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			A mi amigo Pine,

			por hacerme mejor persona y

			por dejar una huella imborrable.

			«Vivir y morir en este día.»

		


		
			Escribo

			Escribo para expresar lo que siento. Lo que me sale del corazón y lo que realmente llevo dentro. Escribo para desahogarme, para intentar ordenar las ideas de mi cabeza. Para animarme, consolarme o apoyarme. Escribo para mí, pero también para ti. Porque quizá alguna de estas cosas que he vivido, sentido o visto también las vivas, sientas o veas tú alguna vez en tu vida. Quizá pases por alguna de las situaciones por las que he pasado yo. Escribo para mí, pero también para ti, con la esperanza de que te sirvan mis palabras y consigas ver la vida, y ese momento concreto, de otra manera. 

			Escribo. Escribo cada día: cuando lo siento, cuando me sale y cuando me apetece. Nunca sin querer, ni por obligación. Escribo, y cada texto tiene un significado, una sensación y un nombre. Cada texto ha surgido de algo, por alguien. Cada texto se une al siguiente y termina por formar este libro. 

			Sí, este, este que tienes entre tus manos.

			No voy a decirte lo que vas a encontrar en él, porque prefiero que lo hagas por ti mismo, pero puedo decirte que vas a encontrar mucho de mí y, en parte, también de ti. Porque, como ya te he dicho, quizá llegues a vivir o a entender todo esto algún día, cuando estés en el mismo momento en el que estaba yo cuando lo escribí. 

			Ojalá te sientas identificado con alguna página, algún texto o, aunque sea, alguna frase. Ojalá la más mínima palabra aporte algo a tu día a día. Ojalá te ayude a seguir, a avanzar, a levantarte del suelo. Ojalá sonrías más fuerte o consigas dejar de llorar. Ojalá tantas letras y tanto esfuerzo hayan servido de algo. Ojalá escribir tenga una utilidad más allá de hacerme sentir mejor. 

			Escribo, escribo mucho y, con tanto, he cumplido mi tercer sueño. Ahora te toca a ti poner de tu parte, leerlo y perderte en él. Este es mi libro, pero también es tuyo. 

			Por eso, disfrútalo.
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			Aquí y ahora

			No esperes a que sea tarde. No te quedes ahí quieto ni empieces a preocuparte por alguien solo cuando ya no esté. No dejes pasar los minutos sin aprovechar lo verdaderamente importante. No lo hagas. La cosa va más rápido de lo que crees. No esperes a mañana para dar un beso, un abrazo o para decir algo bonito. Ni siquiera para tumbarte en el sofá al lado de esa persona que te llena el corazón. No dejes escapar los pequeños instantes. No te quedes quieto. No lo hagas. No dejes de tener detalles, de regalar momentos y de construir recuerdos. No esperes a echar de menos para acercarte. Te aseguro que eso te pone un nudo en el estómago muy feo. No te pierdas el ahora. No lo hagas. En serio, es más increíble de lo que piensas. No esperes a que se acabe para ponerte a hacer algo, para querer de verdad o para demostrar lo que sientes. El mañana ya llegará, y puede que lo haga más pronto de lo que crees. No te quedes mirando cómo pasa todo, y vive. Vive aquí y ahora. Y de verdad.
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			Hoy y siempre

			Para empezar, me gustaría daros ánimos.

			A veces ocurre lo que menos nos imaginamos, aquello que jamás nos hemos planteado y que, por supuesto, nunca quisimos que pasara. Pero pasa. Y todo se nos viene encima. El mundo se para, el dolor es más fuerte de lo que hubieras podido imaginar y las fuerzas flaquean. Casi no puedes seguir. Parece que ya nada tiene sentido, que ya nada merece la pena. 

			Y, lo sé, todo eso es una mierda.

			Pero en este momento, desde aquí, desde mi habitación, sentada frente al ordenador con el teclado bajo mis dedos, os quiero escribir para deciros algo. 

			Quizá mis palabras no sirvan para nada, quizá en esos instantes nada ni nadie pueda sanaros ni salvaros. Pero quién sabe si mis palabras os podrán ayudar en otra ocasión o de una manera inesperada. Si no es hoy, quizá mañana sí. 

			Quiero deciros: «Ánimo». A veces hay cosas que pasan simplemente para que recordemos de qué estamos hechos, para hacernos más fuertes. Y ojalá hubiese otras maneras de saberlo, y no de esta, pero a veces parece que la vida no se piensa mucho las pruebas que decide ponernos. Y tenemos que seguir. Agarrarnos a lo que podamos, y seguir. Incluso si parece imposible. 

			Tenéis que ser fuertes. Tenéis que ponerle coraje. Tenéis que vivir, y ahora por partida doble: por vosotros y por los de allí arriba, porque ellos así lo querrían. Porque no estáis solos. Y nunca lo estaréis. Tenéis que sonreír, todo lo que podáis, poco a poco. Y recordar, porque hay momentos y recuerdos que nos hacen más fuertes y nos ayudan a continuar. Agarraos a eso. Tenéis que luchar, y que levantaros cada mañana, aunque os cueste. Tenéis que hacerlo por el simple hecho de que podéis hacerlo. 

			Y yo estaré aquí, igual que muchas otras personas en vuestra vida, para que el día de mañana o, mejor dicho, de hoy —que ya sabéis que es mucho más importante— sea menos duro. Para que la cuesta sea menos empinada, para que sonreír no sea tan difícil, y para que las lágrimas no sean tan amargas. Para que tengáis un hombro en el que apoyaros y una mano a la que agarraros. Y ya sabéis que no será una, sino varias. Para que el vacío sea menos vacío, y para que el amor siempre esté presente. Para que recordar siempre sea bonito. Y para que mirar al cielo sea sin dolor, y con una sonrisa. Porque los de allí arriba no se merecen lágrimas, ni soledad, ni nada del estilo; estoy segura de que no es lo que les gusta. 

			Por eso, en estas páginas solo quiero daros ánimos y fuerza, toda la necesaria para estos momentos. Y recordaros que estoy aquí. Hoy, y siempre.

		


		
			Aun con todo

			Me preguntan muchas veces por el amor, y de repente se me viene su nombre a mi cabeza, pero no me salen las palabras por la boca. Ni siquiera para escribirlas. No sé, me imagino que a veces un sentimiento es inefable. Y no hay más. 

			Él me ha conocido, y me conoce, como nadie. Se sabe todas mis virtudes: las ha ido descubriendo una a una; las ha vivido, disfrutado y compartido. Sabe de mis miedos, de mis sueños y de mi manera de luchar por cada uno de ellos. Conoce mis manías y los gustos que tengo para cada cosa. Se sabe todos mis defectos, aunque en realidad estoy segura de que le quedan muchos más por conocer. Y, aun así, se ha quedado, con todos. Se ha quedado para ayudarme a superarlos, a mejorarlos y a ser mejor que ayer. Se ha quedado para limarlos conmigo y para comprenderme, animarme y quererme así, con todo. Y supongo que al final el amor es eso: conocerlo todo de la otra persona y aun así seguir a su lado. 

			Creo que no hay nada más bonito que eso.

			Por todo ello hoy, desde aquí, le doy las gracias. Te doy las gracias a ti, mi amor, que sé que estás leyendo esto. Gracias por formar parte de mi vida, por aparecer ese día de casualidad, aunque yo lo estuviera deseando. Por quedarte, por ser y no solo estar. Gracias por hacer que cada día sea mejor, por crecer conmigo y por convertirte en mi mejor compañero de vida. Gracias por tus maneras de ser conmigo, y también por tus maneras de ser contigo. Por ser tú. Siempre. Y por dejarme a mí también ser yo. Gracias por llegar sin saber muy bien qué iba a pasar, ni el porqué ni el cómo, por aparecer sin tener ni idea de hasta dónde íbamos a llegar. Por estar hoy aquí y poder mirar conmigo hacia atrás y sonreír ante todo lo que hemos vivido. Y sonreír de nuevo por lo que nos queda por vivir, que estoy segura de que será mucho. Gracias por ser mi pasado, mi presente y por querer ser mi futuro. Gracias por ser tú, conmigo. 

			No sabría darte una definición exacta de lo que es el amor, pero sé definirte a ti, a la perfección, incluso si eso no existe. Porque yo también te conozco. También conozco tus virtudes, tu manera de hacer las cosas, tus miedos, tus sueños, tus manías y tus defectos. 

			Y te digo una cosa: aun con todo, yo también me quedo.
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			Búscalas

			Y ojalá el mundo esté lleno, siempre, de personas que merecen la alegría y no la pena. Que demuestren con pequeños detalles y que no dejen las palabras en el aire. Que sepan estar y también ser, que son cosas muy distintas. Personas que nos acompañen, y con «acompañar» no me refiero a estar pegados a nosotros cada segundo del día, sino a recordarnos que no estamos solos. Personas que busquen tiempo y no excusas. Y da igual cuánto haya pasado, el lugar o el estado de ánimo. Ojalá tengamos siempre cerca a personas que sepan hacer de un abrazo el mejor lugar para vivir, y que nos recuerden que valen oro. Que nos acepten tal y como somos, y que no quieran cambiarnos, sino hacernos mejores. Personas que saquen un hueco para hacernos reír o simplemente para escucharnos cuando más lo necesitamos. Que estén en los peores momentos de nuestras vidas, cuando casi hemos rozado el suelo, pero también cuando estemos tan bien que casi toquemos el cielo. Esas personas que nos hacen felices con tan solo cinco minutos de su compañía, con las que nos olvidamos del móvil por un momento para valorar lo que tenemos delante. Ojalá estemos siempre rodeados de personas que son magia. Personas que nos recuerden que somos ricos por tenerlas.

			Personas que, al fin y al cabo, nos hagan especiales con solo tenerlas cerca.

		


		
			A ti misma

			“Recuerda que para que te quieran debes quererte primero a ti misma”, esto mismo le dije ayer a una chica. 

			A veces, de repente, nos rompen el corazón. Quizá no sepamos los motivos o quizá los conocíamos de sobra y no quisimos darnos por enterados, o quizá algo haya hecho que se colme el vaso. La cosa es que, cuando nos sentimos así, nos ponemos a darle vueltas a lo que pudo ser y no fue, a lo que ha sido, a lo que sería si…

			Estamos en esta vida para creer en el amor. Para tener a nuestro lado a alguien que nos respete en todo momento y nos recuerde que sí que valemos. Que nos cuide y nos proteja, igual que nosotros le cuidamos y protegemos. Estamos aquí para tener a nuestro lado a alguien que nos acepte con cada cosa; que sepa quedarse cuando llueva a mares y se atreva a bailar incluso con los pies empapados. Para que nos mire hasta que salga el sol de nuevo. Estamos aquí para ilusionarnos sin que nadie nos haga querernos menos ni nos meta inseguridades y miedos en el cuerpo. No estamos aquí para que nadie nos frene ni nos haga rayarnos más de la cuenta. Estamos para vivir, ser felices y amar sin tener que pensar demasiado.

			Lo que quise decirle a esa chica es que siempre, por encima de todo, debemos querernos a nosotros mismos. Que no podemos olvidarnos ni un solo segundo. Porque en ese preciso instante en el que alguien consigue que nos olvidemos de nosotros mismos es cuando sabemos que no merece la pena tenerlo a nuestro lado. 

			La vida no es tan complicada, el amor tampoco. Son algunas personas las que lo complican todo. Y esas son las que realmente no merecen la pena, porque hay muchas otras ahí fuera deseando definir la vida y el amor de la mejor manera posible.

		


		
			Sácalo

			Sé que lo tienes. Tienes algo realmente increíble ahí dentro. Solo tienes que sacarlo. 

			Vamos, sácalo. Enséñalo. Convéncete. Llénate de fuerza y vuela alto. Muy alto.

			Cree en ti misma, ese es el primer paso para que los demás también lo hagan. Confía; tienes más de lo que crees. Tienes mucho aún por enseñar, por demostrar. No tengas miedo, no te escondas, no lo guardes. Explota. Sácalo. Lo que sea, lo que sientas, lo que tengas. Y que pase lo que tenga que pasar. Que digan lo que quieran decir. No te cortes. 

			¡Venga ya!

			Hazlo por ti. Estoy segura de que llegarás muy lejos, de que tienes mucho ahí dentro que todavía no conocemos, un mundo que ni siquiera tú conoces. Pero lo tienes. No lo dejes ahí, ¿vale?

			Demuestra quién eres, lo que vales y lo que mereces. El mundo te necesita.
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			He aprendido

			Con el paso del tiempo aprendes muchas cosas. Hoy me he parado a pensar en ellas.

			He aprendido que no debemos rogar amistades: quien realmente quiere estar está, y quien no, ya sabe por dónde se sale. He aprendido que si algo no me gusta no me lo pongo, por mucho que se lleve o que me insistan. Y que si no me llena, no lo hago. He aprendido que la vida es demasiado corta para estar haciendo algo que no te saca una sonrisa. He aprendido a no aceptar a quien no me quiere de verdad, y no mucho, sino bien. Que solo quiero en mi vida a quienes me aceptan con mis rarezas. 

			He aprendido a controlarme, a no saltar a la ligera sin pensar un poquito antes. A veces es bueno hacerlo. He aprendido a valorar más las cosas y a no dejar que la vida se me escape. He aprendido a limar mis defectos, y no por nadie, sino por mí. A ser mejor cada día y a demostrar lo que valgo. He aprendido que rendirse solo es de cobardes y que los valientes son capaces de cualquier cosa. Que puedes llorar, pero que las sonrisas siempre valen mucho más. He aprendido a coger el camino difícil solo por ver las vistas más espectaculares, y por conocer un poquito mejor cada piedra que me encuentro en el camino. 

			He aprendido que también hay días de sol en los que casi no ves la luz, y días nublados en los que eres capaz de brillar. He aprendido a ser más segura, a gritarme bien fuerte que puedo conseguirlo y a enfrentarme a cada miedo. He aprendido que lo raro también mola, y que para ser especial solo hay que ser uno mismo. Digan lo que digan. He aprendido a no confiar demasiado pronto. A veces es mejor esperar a que la gente demuestre que le importas. He aprendido a perdonar y a dar las gracias cuando es necesario. Y a ponerlo por encima del orgullo. He aprendido a dar lo mejor de mí, a currarme todo lo que hago y a demostrar de lo que soy capaz. He aprendido que la vida son dos días, pero que si los vivimos al máximo pueden parecer muchos más.

		


		
			Los viajes

			Cuando vuelves de un viaje, nunca vuelves igual. No eres la misma persona.

			Al volver sientes que parte de ti se ha quedado en ese lugar, pero también que parte de él se ha vuelto contigo. Dicen que no importa el destino si la compañía es buena, y eso es totalmente cierto. Pero además de esa persona que ha hecho que los días fueran aún más inolvidables, hay un montón de pequeños detalles que se volverán contigo para quedarse para siempre.

			Y menos mal.

			Una foto que te teletransporta a ese preciso instante, una canción que escuchaste más de la cuenta durante esos días y que te saca una sonrisa, un recuerdo que te viene a la mente para hacerte un poco más feliz... Esos detalles que hicieron el viaje aún más especial, y consiguen que sigas, de una manera u otra, en ese lugar. Aunque ya te hayas ido.

			Cuando vuelves, créeme, no eres la misma persona. Eres mejor, más completo, más feliz, ¡más todo! Porque viajar, te lo digo por experiencia, no es solo viajar. No es solo irte a otra ciudad. No es coger un coche, un avión o un tren. Ni preparar las maletas. Es más de lo que te imaginas.

			Y oye, qué suerte poder descubrir esa sensación y conservarla dentro de nosotros toda la vida.
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			Pídele

			No le pidas que te invite a cenar o que te diga lo guapa que vas. Tampoco le pidas que se quede para siempre ni que te abrace toda la noche. No le pidas que te quiera mucho ni que te dé la mano cuando esté todo el mundo delante. Eso, al fin y al cabo, lo hace cualquiera.

			Pídele que te sorprenda, que tenga detalles bonitos y que te diga la verdad siempre. Pídele que se quede hoy, que es más importante que mañana. Y que te abrace cuando realmente lo necesites. Que no te haga sentir sola y que te bese de verdad. Pídele que te quiera bien, como te quieres tú a ti misma. Y que te dé la mano con gente, sin gente, en los triunfos y en las derrotas. Pídele que sea él mismo y que te deje serlo a ti también. Que te respete y te ayude a crecer. Pídele que se quede cuando llores y que te saque sonrisas cuando te cuesta más que nunca. Pídele que crea en el amor y que lo cuide cada día. Que recuerde que eso puede con todo y que, cuando se quiere y se pone ganas, los obstáculos siempre se superan. Pídele que no te falle, ni te engañe, ni te pierda. Que te escuche sin que se lo pidas y que confíe en ti también para contarte lo que necesite. Pídele que no sea normal, sino especial. Y que se olvide de lo que digan los demás. Que haga siempre lo que le apetezca y que no se olvide de él, ni tampoco de ti. Pídele que recuerde que no hay nada como quererse de verdad y demostrarlo, no solo decirlo. Y que no hay nada como quererse de verdad y demostrarlo, no solo decirlo.

		


		
			Quizá

			Quizá alguna vez se enteren.

			Quizá la cosa no esté en educar a las mujeres. En prohibirnos salir. En decirnos cómo debemos ir vestidas o cuántos centímetros del escote o las piernas podemos enseñar. Ni a qué hora debemos volver a casa o con quién. Quizá no debamos exigirles a las chicas que no vuelvan solas, que no caminen por calles oscuras o que no hablen con desconocidos.

			Quizá ya está bien de tener miedo. De tener que mirar constantemente a nuestro alrededor, con las llaves en la mano y el corazón encogido, porque nunca se sabe. Quizá es hora de dejar de educar a las mujeres en el miedo.

			Quizá, y esta vez el «quizá» sobra, debamos educar a esos descerebraos. No los llamo «hombres», porque los hombres de verdad no hacen eso. Quizá debamos repetir la palabra «NO» hasta que les quede bien clara, por si no les dio tiempo a aprender, en el colegio o en casa, lo que quiere decir. Quizá debamos explicarles lo que significa respetar, cuidar y valorar. Puede que incluso haga falta enseñarles lo que es una mujer. Quizá debamos gritarles bien fuerte que levantar la mano no les hace mejores que nadie. Ni chillar sin sentido. Ni prohibir, exigir o limitar. Ni insultar, acosar o forzar. Quizá deban aprender que la violencia no es solo física, sino también psicológica, y que no vamos a aceptar ninguna de las dos. Quizá debamos dejarles bien claro que queremos ser libres y que, aunque ellos no nos lo están poniendo nada fácil, lo conseguiremos.

			Quizá esta mierda de sociedad haya olvidado lo que es realmente importante o no sepa por dónde empezar a solucionar las cosas. Quizá sea un problema de mentalidad, de ideas, de igualdad, o yo qué narices sé.

			Quizá haya llegado el momento de dejar de contar casos de violencia y de tener miedo. Y os digo, ahora sin el «quizá», que ya es hora de que dejemos de hablar de víctimas y empecemos a hacerlo de justicia.
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			Calendario

			He dejado de tachar días en el calendario. Ya me da igual qué fecha sea y a qué día estemos, hace tanto que no estás que contarlos solo me hace recordarte todavía más.

			Tachar días me recuerda que ya no estás aquí. Que ya no voy a volver a ver tu sonrisa ni tu mirada de complicidad ni a disfrutar de tus abrazos reconfortantes. Que ya no voy a tener tu apoyo infinito ni a volver a escuchar cada uno de tus consejos. Que no voy a verte en momentos especiales y que ni siquiera voy a poder tenerte al otro lado del sofá. O de cualquier lugar. Que ya no podré escribirte cuando te necesite. Ni picarte para alegrarme el día. Que, al fin y al cabo, ya no podré volver a verte.

			Por eso ya no cuento los días, ya no los tacho del calendario, porque desde que te fuiste nada es igual, y, cada día, lo único que sé es que te sigo echando de menos.

		


		
			Trabajar de verdad

			Anoche, hablando con mi mejor amigo, le pregunté qué tal le iba en su nuevo trabajo. Casi no hicieron falta palabras. Me respondió con un: «Increíble, es un sueño hecho realidad, estoy en una nube». Casi al unísono dijimos que así no cuesta ir a trabajar. Y sonreímos. 

			Supe que tenía razón. Supe que el secreto para ser feliz en tu trabajo es hacer lo que realmente te gusta. Disfrutar levantándote cada mañana para ir a trabajar, incluso si tienes que madrugar. Disfrutar de cada hora, cada reto, cada jornada. 

			Ese día entendí aquella frase que leí una vez: «Trabaja en lo que te gusta y no tendrás que hacerlo el resto de tu vida». Creo que el secreto es ese, debemos buscar aquello que nos haga felices, lo que nos saque una sonrisa y nos dé fuerzas para ir a trabajar. Aquello que nos permita, al llegar a casa y meternos en la cama, sentir que somos afortunados, que hemos cumplido un sueño, que estamos en un sueño. Creo que la vida es demasiado corta para dedicarnos a algo que realmente no nos llena de verdad. 

			Por eso, no te quedes quieto. Sal ahí fuera, búscalo, lúchalo. Ponle ganas. Da igual el tiempo que tardes, da igual los baches que encuentres en el camino o que parezca imposible. Aunque tardes un tiempo, aunque primero tengas que pasar por otras cosas, no te rindas. Sigue, no pares. Cuando menos te lo esperes, ese sueño se cumplirá, y sentirás que todo el esfuerzo ha merecido la pena. Sentirás que no hay nada mejor que luchar por lo que realmente quieres. 

			Y entonces descubrirás lo que es trabajar de verdad.

		


		
			A vosotros

			A los que estáis estudiando.

			A los que os estáis preparando para algo. 

			A los que estáis luchando por un sueño.

			A los que le estáis poniendo ganas a cualquier cosa.

			A los que a veces pensáis en rendiros.

			A los que queréis conseguirlo.

			A los que estáis mañana, tarde e incluso noche dando lo mejor de vosotros mismos.

			A los que pensáis que no vais a llegar. 

			A los que tenéis miedo.

			A los que hoy necesitáis un empujoncito más.

			A los que no queréis quedaros quietos.

			A los que veis que el tiempo se os echa encima.

			A los que estáis a un pasito de llegar.

			A los que queréis alcanzar la meta. 

			A los que sentís incertidumbre, pero a la vez muchas ganas.

			A los que podéis con esto y mucho, mucho, más.

			A todos vosotros: mucho ánimo. No es tarde para conseguirlo. Es más, estoy segura de que lo haréis.
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			Valóralas 

			Ayer le pregunté a mi prima sobre qué podría escribir, estaba inmersa en uno de esos días de bloqueo: sentía que tenía mucho que expresar, pero no conseguía plasmarlo en la página. Quise preguntarle por si algo me ayudaba a seguir.

			Me dijo que hablara del tema de valorar un poco más lo que tenemos, a las personas que tenemos al lado, a esas que nos hacen felices y que son realmente especiales.

			Y me pareció un buen tema sobre el que escribir.

			Creo que en este mundo hay mucha gente mala. Creo que hay muchas cosas que nos lo hacen todo más difícil y que a veces consiguen que nos vengamos abajo. Pero luego me paro a pensar y me doy cuenta de que hay personas ahí fuera que son verdaderamente increíbles. Personas que le dan la vuelta a todo. Son ellas las que, aunque a veces nos cueste darnos cuenta, nos hacen felices de verdad. 

			Recordé que los días pasan muy rápido, y que, por lo tanto, debemos valorar mucho más a quien tenemos al lado. Hay personas que son expertas en hacernos reír. Y otras que nos escuchan cuando más necesitamos hablar. Hay quien no duda ni un segundo en prepararnos nuestro plato favorito esa semana en la que estamos hasta arriba. Y también está quien nos compra cualquier detallito por el simple hecho de alegrarnos el día. Hay quien nos aconseja, nos dice la verdad a la cara, y nos ayuda a crecer. Quien un día cualquiera se presenta en casa solo para estar contigo y que no te sientas sola. Y quien te llama porque sí, porque le apetece, o porque tú lo necesitas más que nunca. Hay personas que nos hacen felices con lo mínimo, que están pendientes de escribirnos un mensaje o de enviarnos algo que les recuerda a nosotros. Otras personas saben hacer la tormenta menos tormenta con un abrazo que nos reconforta. 

			Esas personas se merecen todo en esta vida, merecen que las valoremos cada día, cada instante, y que nunca, nunca las dejemos ir.

		


		
			Demostrar

			No me gustan las promesas. Las odio, les he cogido una tirria increíble. Supongo que, cuando alguien te las hace y se le olvida, cuando te cruzas con promesas en el aire y nunca las ves cumplirse, la esperanza se apaga un poco más. 

			Que no, que ya no me gustan.

			He decidido no creer en las promesas, ni en esas palabrerías que se dicen de boquilla, rápido y sin pensar, sin recordar el valor que tienen, como si fueran cualquier cosa. No creo en las personas que dicen mucho y hacen poco. Que te regalan el oído y luego se pierde todo por la vista. 

			He decidido dejarme llevar y centrarme únicamente en lo que veo, en lo que vivo, en lo que me hace sentir. En definitiva, solo me fío de lo que realmente me demuestran. Creo que vale mucho más todo eso que lo que se queda en el aire o escrito en un maldito WhatsApp. 

			Decidí borrar la palabra «promesa» de mi diccionario cuando descubrí que realmente las promesas no tienen valor, cuando supe que todas las que apunté siguen sin cumplirse y que probablemente no lleguen a cumplirse jamás. 

			Aquel día empecé a demostrar más y a no aceptar a quien no esté dispuesto a hacerlo.

		


		
			Amistad verdadera

			Creo en la amistad verdadera. La he conocido, la he comprobado. Sé de lo que hablo.

			A veces se habla de amistad a la ligera, sin saber siquiera lo que significa exactamente. Muchos no tienen ni idea de lo que implica en realidad. Pero yo sí. 

			Amistad es cuando alguien se convierte en familia, sin tener la misma sangre ni nada. Cuando viene sin llamar, y, si lo llamas, llega enseguida. El que está en las buenas y no duda, jamás, de estar en las malas. Incluso si está a tope o en su peor día. Amistad es cuando sacan tiempo y ganas, sin importar lo que reciban. Simplemente lo hacen porque se lo pide el corazón. Un amigo de verdad es el que te regala momentos y consigue que se vuelvan inolvidables. Con quien ríes y lloras. Y sabes que nunca te sentirás solo. Es con quien puedes soñar y llegar a cumplir esos sueños. Y hacer locuras. Y sentirte vivo de verdad. Un amigo de verdad es el que sabe querer sin límites ni condiciones, el que te acepta con todo y se queda con lo que sea. El que te hace ser mejor persona y te enseña lecciones de vida. Aquel que deja huella y sabe marcar la diferencia.

			Un amigo de verdad es aquel que nunca se irá, esté donde esté.
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			Una vez más

			Y entonces me dices que ya no te escribo nada, que ya no tengo tiempo para eso, y me pongo frente a una nota en blanco dispuesta a hacerlo de nuevo.

			No sé, quizá ya no te escribo porque estoy viviendo el día a día, quizá porque ya lo sabes todo o quizá sí lo esté haciendo y no te hayas dado cuenta.

			Pero en este instante me vuelvo a dirigir a ti.

			Así que, si estás leyendo esto, espero que se te haya puesto una sonrisa al recordar ese paseo en el que me decías: «Ya no me escribes».

			Aquí estoy de nuevo. Dime, ¿qué quieres que te diga? Podría decirte un millón de cosas, y puede que en muchas me repita. Pero no me importa. Dicen que las cosas buenas nunca se desgastan. 

			Por eso hoy, una vez más, me paro a escribirte. A decirte que me has salvado, cuando más lo necesitaba, cuando estaba perdida entre la multitud. Y te has quedado hasta que pasó toda la tormenta. Me paro a decirte que mis miedos son menos miedos cuando te tengo al lado, y que hay defectos que a veces hasta parecen bonitos si a ti te gustan. Quiero decirte que eres mi mejor compañero, que un día nuestros caminos se cruzaron y tuvimos la suerte, bueno, más bien las ganas y la ilusión, de seguir caminando juntos. Y conseguimos que esto siguiera mereciendo la pena, pasasen los años que pasasen. Quiero decirte que me has hecho mejor persona, y feliz, muy feliz. Cada día. Que me das paz, y no te puedes imaginar lo necesario que es esto hoy en día. 

			Hoy te escribo, una vez más, para recordarte todo lo que ya sabes, para decirte otra vez que me muero por tus huesos y que me tiraría el día entero mirándote. Te digo las veces que haga falta que te elegiría en todas las vidas y que bendito el día en el que empezamos a mirar en la misma dirección. 

			Recuerda que siempre te escribo, y que, cuando no lo hago, es porque te lo estoy diciendo todo mirándote a los ojos.

			Y ahora, una última cosa más y ya termino: te quiero.

		


		
			Primos

			Supongo que si no tenéis primos no sabéis lo que se siente. O quizá algunos sintáis esto mismo hacia vuestros hermanos. Pero estoy segura de que los que tengáis una relación estrecha con vuestros primos me entenderéis.

			Un día, hablando con una de mis primas, nos dimos cuenta de que somos muy afortunadas. Porque una tarde en la que estamos todos juntos puede valer más que todo el oro del mundo. Porque, de verdad, un primo no es solo un primo. No es solo alguien que lleva tu sangre y ya, es mucho más. Lo he comprobado.

			Un primo es alguien con quien reír, con quien llorar. A quien poder abrazar cuando lo necesitas y con quien poder celebrarlo todo. Alguien para ir de fiesta o simplemente tomar un café. Alguien con quien poder desahogarte o hablar de cualquier tontería. Y, en definitiva, alguien con quien sabes que siempre podrás contar. 

			Alguien que no falla y que ha presenciado todos los momentos de tu vida, desde que eres un niño. Es quien sigue ahí, aunque te tires un tiempo sin verle. Alguien con quien sentirte, básicamente, como en casa.

			Los primos no son solo primos, pueden ser incluso como hermanos. Y, de verdad, no hay mejor regalo en el mundo que pudieran habernos hecho nuestros tíos.

		


		
			No intentes volver

			No intentes volver. 

			Hace tiempo comprendí que hay personas que pasan por nuestra vida por alguna razón concreta, y muchas veces no sabremos cuál es. A veces es por algo bonito y otras por todo lo contrario. No lo sabemos bien.

			Lo que está claro es que de repente puede llegar una persona que te haga más daño de lo normal. Una persona que sepa perfectamente dónde te duele y justo apriete ahí con saña. Aquella que sabe hacerte feliz y, aun así, elige no tener ningún detalle contigo. La que se va a la primera de cambio, en la primera tormenta. Esa que no supo estar cuando más hacía falta, cuando estabas por los suelos, casi sin fuerzas para seguir. Quien no supo valorarte ni hacerte un poco más feliz.

			Y es ahí cuando descubres qué tipo de persona necesitas en tu vida. Ahí sabes que no quieres tener cerca a quien quiere destruirte, a quien no piensa en ti y a quien se las sabe todas para hacerte un poco de daño.

			Por eso, cuando descubro que estoy tratando con una persona especialmente tóxica, le digo: no intentes volver. Quédate donde estás. No te acerques. No llames, ya no hace falta. Ya es tarde. No escribas. No hagas lo que sea con tal de llamar la atención. Ya no. No aparezcas. Puedo ser buena, pero no tonta. Y si no estuviste en el peor momento de mi vida, desde luego que tampoco quiero que estés en los mejores. 

			Así que, de verdad, no lo intentes.

			 

            [image: imagen]

            [image: imagen]

            [image: imagen]

            [image: imagen]

		


		
			Esa estrella de allí arriba

			Oye, léeme bien, hoy quiero decirte algo.

			Quiero que sepas que yo también he pasado por ahí. Que sé lo que se siente: sé que te entra un dolor de barriga que no puedes evitar y que el corazón te va a mil, sé lo que es llorar sin parar y que ningún consuelo te sirva. También sé lo que es necesitar un abrazo de verdad.

			Quiero que sepas que yo también he perdido a alguien que nunca quise perder. Que yo también tengo una estrella ahí arriba, tengo incluso dos. Que en mi vida también hubo alguien que se fue antes de tiempo, sin avisar y con toda una vida por delante.

			Quiero que sepas que yo también me quedé con muchas preguntas sin responder. Que también pensé que jamás iba a seguir adelante, y a veces lo sigo pensando. Pensé que la vida había sido dura e injusta, y que esto no tendría que haber pasado. También me pregunté mil veces «¿por qué?» y no tuve respuesta.

			Por eso hoy quiero decirte algo. Y no, no es que yo tenga la respuesta a esos porqués, ni que haya entendido los caprichos de la vida. Pero quiero decirte que hay personas que se van para brillar aún más, y son precisamente esas las que no nos abandonan jamás, aunque estén allí arriba.

			Sé que al principio puede parecer imposible, pero la vida continúa, y debemos quedarnos con todos los buenos recuerdos que nos dejaron. Porque, al fin y al cabo, es lo que ellos querrían. Reconozco que esto es algo que me costó su tiempo entender.

			Por eso, no te preocupes, todo irá bien. Echa la vista atrás y guarda todos los momentos que te hicieron feliz. Todas las risas, los abrazos y los besos. Todo lo que te dibuje una sonrisa cuando pienses en esa estrella de allí arriba.
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			Ojalá

			Ojalá todos los días cumplamos un sueño.

			Ojalá nos acostemos siempre con una sonrisa.

			Ojalá recordemos que la recompensa acaba llegando.

			Ojalá tengamos con quién brindar.

			Ojalá creamos cada día en nosotros mismos.

			Ojalá aprendamos a no rendirnos nunca.

			Ojalá sepamos que lo mejor siempre está por venir, y por vivir.

			Ojalá descubramos que dentro de nosotros hay más de lo que creemos. 

			Ojalá queramos ser mejores cada día.

			Ojalá las lágrimas sean siempre de felicidad, emoción y alegría.

			Ojalá nunca falten las buenas palabras.

			Ojalá nos sintamos orgullosos de nosotros mismos todos los días.

			Ojalá descubramos el lado bueno de las cosas en cada paso que demos.

			Ojalá los sueños cumplidos nos hagan seguir soñando. Siempre.

		


		
			Celos

			Muchas veces he querido hablar de los celos, y nunca he sabido qué decir al respecto. Te podría decir, como consejo, que no seas celoso o celosa. Pero a menudo he leído y oído que a veces los celos son buenos en pequeñas dosis. No sé muy bien por qué. No sé si es porque sentir celos de una persona significa que realmente te importa y que, por lo tanto, tienes miedo de perderla. O qué. Supongo que, como todo, mientras que no sea en exceso, tener un poquito no viene nada mal.

			Podría decirte que no seas celoso, pero supongo que no soy la más indicada para hacerlo. Creo que ser celosos o no es algo que nos viene dado, que nacemos con ello, que tiene que ver más con nuestra forma de ser que con la persona que tenemos al lado. No sé, eso pienso. Aunque, bueno, siempre hay excepciones. A veces incluso llegamos a ser celosos sin motivo, y creedme que eso no lleva a ninguna parte.

			El caso es que hoy he abierto la veda para hablar de celos.

			Supongo que, en definitiva, lo que quiero decir hoy es que no debemos ser excesivamente celosos, porque me he dado cuenta de que, a la larga, no sirve para nada. Los celos solo consiguen que nos volvamos completamente locos, que nos sintamos inseguros y que tengamos más miedos de la cuenta. Nos hacen perder la cabeza, de eso estoy segura.

			Con el tiempo he aprendido a ser menos celosa, y lo hago por mí, para sentirme mejor, pero también por la persona que tengo al lado. Esto es algo que aprendí el día en que me di cuenta de que cada persona está con quien quiere estar y pierde a quien quiere perder. 

			Habrá millones de chicas y de chicos realmente increíbles ahí fuera. Habrá quien sea más guapo o más guapa que tú. Más bueno, más inteligente, más risueño, más detallista… Yo qué sé; si nos ponemos a ello, podríamos enumerar un sinfín de adjetivos. Y, créeme: aunque existiese alguien más idóneo, alguien que encajase mejor que tú en la vida de la otra persona, eso no significaría que tú fueses menos. No querría decir que mañana se fuera a ir con esa persona o que tú no valieses la pena. Quiero que recuerdes siempre que tú eres increíble tal y como eres. Quien quiera quedarse que se quede; quien no, es libre de irse. Y si te sigue eligiendo a ti, por algo será. Quédate con eso.

			No sé, quizá me estoy yendo por las ramas. Pero lo que quiero decir es que no debemos sentirnos inferiores, que los celos son un rollazo y, a veces, inevitables, pero tenemos que aprender a llevarlos lo mejor posible. Tenemos que aprender a sentirnos seguros de nosotros mismos, a confiar, a querer, a querernos. Debemos lanzarnos ahí fuera y tratar al amor como realmente se merece. Y el día que nos dé un portazo en las narices, pues nos sanaremos y seguiremos adelante. Pero no podemos quedarnos quietos y desaprovecharlo por un brote de celos que no lleva a nada.

		


		
			Valiente

			Valiente es cuando sales ahí fuera con una sonrisa, aunque en ese momento no podría apetecerte menos. Valiente es cuando te quitas los miedos y te dejas llevar. Cuando piensas más en ti que en los demás. Valiente es cuando continúas, a pesar de llevar las rodillas destrozadas de caerte unas cuantas veces. Cuando le pones garra para levantarte y seguir. Valiente es cuando luchas por lo que amas sin importarte el qué dirán. Cuando pesan más tus ganas que cualquier otra cosa. Valiente es cuando gritas lo que vales, y lo demuestras. Cuando sales a la calle a enseñar lo que mereces. Valiente es cuando haces algo incluso si sabes que te va a costar demasiado, aunque la cuesta parezca demasiado empinada. Valiente es cuando te adaptas a lo que venga y eres capaz de salir de cualquier situación. Valiente es cuando lloras. Cuando permites que las lágrimas hablen y expresen lo que tienes dentro. Valiente es cuando no consientes que te falten al respeto. Cuando aceptas solo lo que quieres y mereces. Valiente es cuando sigues soñando tras un sueño chafado, a pesar de las derrotas. 

			Valiente es cuando eres tú. En todo momento. 
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			La suerte de la vida

			Una tarde cualquiera en cualquier lugar, 

			un par de cervezas 

			y muchas, muchas risas. 

			Que te hagan reír bonito 

			y sentir que eres feliz. 

			Olvidarte de mirar el reloj, 

			fabricar momentos,

			y recordar otros tantos.

			Que te quieran,

			y te demuestren que les importas. 

			Que te hagan pararte a pensar

			y recordar cuánto de afortunada eres.

			Familia,

			pareja, 

			amigos:

			la suerte de la vida. 
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			Por ti

			Me muero por abrazarte. 

			Por comerte a besos.

			Por decirte al oído que me encantas.

			Y que te quiero, también.

			Que me muero por estar juntos tirados en el sofá mientras vemos cualquier cosa en la tele. 

			Mientras nos hacemos cosquillas.

			Mientras me haces un hueco en tu pecho.

			Y mientras te regaño una y otra vez por tocarme con tus pies.

			Que me muero por sonreírte. Sí, a ti.

			Y por ver tu sonrisa también.

			Por hablarte sin parar sobre cualquiera de mis dramas, mis sueños o mis miedos.

			Por dormir a tu lado. 

			Mientras nos peleamos por las sábanas.

			Y nos reconciliamos después.

			Que me muero por verte nada más despertar. 

			Y por pasar el día juntos.

			Haciendo cualquier cosa que merezca la pena. 

			Me muero.

			Al fin de cuentas. 

			Por ti.
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			El amor

			El amor no se busca. El amor, muchas veces, o casi siempre, se crea.

			Pasaste mucho tiempo buscando por ahí, tratando de encontrar a la persona ideal, a alguien que cambiara tu vida. Buscaste en cada rincón, te fijaste en cada persona que te cruzaste por el camino porque, quién sabe, podría estar en cualquier parte. 

			Pero no. No llegó.

			Y, de repente, un día, el día en el que dejaste de buscar, en el que andabas perdido y con la cabeza en otro lado, te cruzaste con una persona que te sacó una sonrisa sin esperarlo. Y fue ahí cuando descubriste que, cuando el amor aparece, llega así, sin planearlo, sin avisar. Da igual dónde, cómo y por qué. Aparece cuando quiere, no cuando lo buscas.

			Y entonces solo queda agarrarlo fuerte, cuidarlo y quererlo para que dure para siempre.
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			Señales

			Creo en las casualidades.

			Creo en las señales, en los mensajes del universo que aparecen así, sin más, como por arte de magia. Estoy convencida de que están ahí para alegrarte el día, a veces incluso para provocarte una lágrima de emoción, ponerte un nudo en el estómago o los pelos de punta.

			Creo en las señales, y en las casualidades.

			Soy de las que piensa que las cosas siempre pasan por algo. No sé muy bien por qué, a veces supongo que pasan por algo totalmente diferente a lo que yo tengo en mente, pero me ayuda pensar que detrás de cada cosa hay una razón. Pienso que todo está enlazado. Que hay canciones que suenan en un momento concreto por algún motivo. Y consiguen que se te escape una sonrisa. Que a veces te cruzas con ciertas personas en un instante en el que, simplemente, lo necesitabas. Y eso también es por algo. Incluso cuando llueve y truena, también. O al menos así quiero pensar yo.

			Desde que elegí pensar así me va mejor, veo la vida más bonita. Me fijo mucho más en cada pequeño detalle que se cruza en mi día a día sin esperarlo. Quizá es una tontería mía, quizá no tengo razón, y nada de esto es tal y como lo pienso, pero me gusta buscarle significado a cada una de esas señales, y pensar que los de allí arriba, de una manera u otra, siguen aquí.

			Y con eso me quedo.

		


		
			Benditas risas

			Una vez, llegué a casa después de un pequeño viaje y me preguntaron qué tal lo había pasado, y yo solo pude decir que me había reído un montón. Creo que no hay mejor definición para describir unos días fuera.

			Reír nos hace mejores personas, lo he comprobado. La risa nos llena de energía sin que nos demos cuenta y nos recarga para lo que viene. Consigue que nos duela la barriga, e incluso que lloremos, ¡y ojalá siempre que lo hagamos sea por ese motivo! Hay risas cotidianas, risas inolvidables, y otras que duran todo el día. Existen risas que, cuando llegan, parecen llenarte de felicidad, pero las mejores son las que se quedan para siempre en tu memoria. Esas son las risas de verdad.

			Las que no se olvidan. Las que te sacan una sonrisa al recordarlas. 

			En ese momento descubrí que daba igual todo lo demás que hubiese ocurrido ese día mientras hubiera conseguido reír. Descubrí que la risa te hace olvidar un poco lo malo que tienes en la cabeza. Y que cualquier momento se vuelve un poquito más valioso si logra sacarte una sonrisa.

			Aquel día me sentí un poco más feliz, y me propuse intentar que cada momento tuviera, al menos, una sonrisa de esas que no se olvidan jamás.
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			Disfrútalos: carta abierta a los que todavía tienen abuelos

			Me gustaría que siempre tuvieras presente que, por desgracia, nuestros abuelos no son eternos. Bueno, sí que lo son, pero en nuestros corazones, en nuestra cabecita. Estarán de una manera u otra para siempre en nuestra vida. Eso seguro. Pero lo que quiero decirte es que un día, de repente, se van. Se van, y no vuelves a abrazarlos jamás. Se van, y ya no puedes ir a tomar un café con ellos, ni tampoco puedes visitarles en casa. No puedes charlar con ellos, reírte, ni dejar que se agarren de tu brazo mientras dais un paseo. Un día se van, sin querer irse, sin que nadie quiera que se vayan, y ya no podrás decirles «Te quiero» nunca más. No podrás ver su cara de felicidad cuando les cuentas lo bien que te va. No podrás regalarles sorpresas y momentos inolvidables, ni ellos a ti. 

			Lo que quiero recordarte es que esto sucede sin previo aviso, cuando menos nos lo esperemos. No tienen fecha de caducidad que nos diga cuándo será el día. No llevan una etiqueta que indique dónde, cuándo y por qué, ni siquiera el cómo. Se van, y ya está. No puedes volver a atrás. Lo vivido, vivido está, y lo que no viviste no podrás vivirlo jamás.

			Lo que busco al decirte todo esto no es ponerte triste. No quiero que te vengas abajo ni que te hinches a llorar pensando que un día se irán de tu lado esas personas tan especiales como son los abuelos. Lo que quiero decirte es que los disfrutes.

			Disfrútalos ahora que puedes, que los tienes enfrente y puedes vivir tu vida con ellos.

			Levanta la cabeza de la pantalla cuando estés con ellos. Olvídate del WhatsApp, de las notificaciones de Instagram o de ese evento de Facebook. Déjate de juegos. Créeme, los abuelos son mucho más importantes que todo eso. Escúchales, incluso si ya te han repetido lo mismo varias veces, no te imaginas lo felices que les hace. Abrázalos, mímalos, cuídalos. Haz que se sientan queridos, que recuerden que estás ahí y se lleven consigo millones de momentos inolvidables. Ten detalles, muchos. Invítales un día a desayunar, a tomar un café, a dar un paseo o simplemente a ver su programa favorito una tarde cualquiera. Déjate de tantas tonterías y céntrate en lo que de verdad importa. No pierdas el tiempo mientras estés con ellos, son demasiado valiosos. 

			Tú, léeme: si todavía tienes a tus abuelos aquí, contigo, si todavía puedes ver su sonrisa cada día o simplemente tenerlos cerca, aprovecha tu buena suerte. Mañana será demasiado tarde, y seguramente te arrepentirás de no haber estado más tiempo a su lado. No dejes que eso pase.

			Disfrútalos, los abuelos son lo mejor que tenemos en la vida.
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			Confinamiento

			A veces tienen que quitárnoslo todo para que nos demos cuenta de lo que realmente tenemos, para que valoremos lo que de verdad merece la pena. 

			Ahora valoramos mucho más a los abuelos, y el rato que pasamos con ellos. Valoramos poder dar paseos, ya sea por la playa o por cualquier lado. Incluso ir a comprar tranquilamente sin tener que pelearnos, sin ir con miedo. Valoramos tomar una cerveza con amigos en un bar cualquiera o simplemente reunirnos donde sea todos juntos, tocándonos, haciéndonos cosquillas, brindando. Valoramos mucho más los besos, besar con pasión, besar fuerte. También los abrazos, y hasta cualquier mimito. Valoramos más los ratos en familia. Sacarnos fotos apretándonos unos contra otros, sin tener que hacérnoslas por separado. Cualquier cosa que, al fin y al cabo, nos haga sentirnos vivos.

			Valoramos mucho más todas esas cosas que parecen insignificantes, pero que en realidad son muy importantes. Parecen una tontería, y quizá jamás nos hayamos parado a pensar en ellas, pero, cuando no podemos disfrutarlas, cuando no las tenemos, cuando nos las quitan, es cuando nos damos cuenta de cuánto nos hacen falta. De hasta qué punto merecen la pena. 

			Dicen que siempre hay que mirar el lado bueno de las cosas, y yo, de todo lo que ha pasado, me quedo con que hemos aprendido a valorar mucho más todo aquello que vale la pena de verdad. Y sé que, cuando volvamos a tenerlo, lo agarraremos bien fuerte, y lo aprovecharemos al máximo, por mínimo que sea, como si de verdad algún día se fuese a acabar. 

		


		
			Una etapa más

			Quizá llevas mucho tiempo queriendo llegar al final y, ahora que has llegado, no quieres que se acabe.

			Todos queremos llegar, cruzar esa meta que nos hemos puesto, cumplir sueños y hacerlo de la mejor manera posible. Todos queremos cerrar etapas, pero no porque no nos guste la etapa presente, sino porque es hora de hacerlo. Seguramente haya una nueva ahí fuera. 

			Se acaba. Ha llegado el final. Ya estás aquí, con un pie fuera de esta etapa, pero espero que con una sonrisa de oreja a oreja.

			Puede que ahora tengas la barriga llena de tantas sensaciones que no sepas muy bien ni cómo explicarlas, pero no te preocupes, es normal. Quizá tengas miedo por lo que vendrá, por lo que va a pasar ahora, por no saber si tomarás el camino correcto. Pero tranquilo, todo irá bien. Respira, piensa lo que quieres hacer y ve a por ello. Es una etapa más: lánzate y da lo mejor de ti.

			Quizá ahora tengas añoranza por todo lo que dejas atrás, pero en el fondo eso es positivo, significa que fuiste feliz y que pasaste por buenos momentos. Si es así, no estés triste, todo permanecerá por siempre en tu memoria. Y eso es lo bonito. Quizá no quieras despegarte de las personas que han formado parte de este camino, pero recuerda que quien quiera estar estará, y le dará igual todo lo demás. No importa la distancia, ni las circunstancias que te plantee la vida. La amistad y el amor están por encima de todo eso.

			Espero que en lo que venga también des lo mejor de ti. Que no dejes de ser tú mismo allá donde vayas, que te pongas siempre en tu sitio y que recuerdes que los sueños solo se cumplen si te lanzas a por ellos. Que los miedos no sirven para nada y que lo importante es el camino, no solo la meta. Espero que sigas siendo feliz, que disfrutes de cada momento y que no desaproveches ni un segundo. 

			Después de todo, lo que quiero decirte es que una etapa se va, pero otra viene. Que si has llegado hasta aquí es porque no te has rendido ni un segundo, y porque, aunque por un momento hayas pensado en abandonar, has sabido seguir luchando. Por todo eso: enhorabuena, lo has conseguido. Has llegado al final. Puedes tachar un sueño más de la lista. 

			Siéntete orgulloso.

		


		
			Puerta de llegadas

			No sé si alguna vez te has fijado bien en la puerta de llegadas del aeropuerto. Quizá cuando estabas saliendo o quizá cuando estabas esperando a alguien. No sé si por un momento te has parado a pensar en esto.

			Yo sí. He llegado a sonreír al imaginarlo, al verlo, e incluso he llegado a llorar de emoción.

			Esas caras. Las caras de todos los que están esperando a alguien. Nunca sabes por qué motivo están allí, ni lo que les pasa por la cabeza, pero el caso es que cada uno está allí por alguna razón, y esperando a alguien especial. Quizá a un familiar, a un amigo o a su pareja. A alguien que llevan mucho tiempo sin ver o a quien se fue solo un fin de semana. A quien necesitaba unas vacaciones, y también a quien fue en busca de nuevas metas. Por diferentes motivos y a diferentes lugares, pero todos esperan con una sonrisa en la cara y un nudo en el estómago. Con ilusión y sin saber cómo va a ser el reencuentro. Deseando, simplemente, ver aparecer por la puerta de llegadas a esa persona que se mueren de ganas de abrazar. 

			Y llega. Llegan. Y sonreímos aún más. Damos saltos de alegría, gritamos, lloramos, corremos, abrazamos y sentimos que los tenemos de nuevo en casa. Y creo que no hay mejor cosa que una buena bienvenida, un reencuentro, la vuelta junto a quienes te vieron partir. 

			Nada mejor que saber que, aunque te vayas, siempre habrá alguien que esperará que vuelvas. 
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			Memories

			Por suerte, los recuerdos nunca se borran. Y si lo hacen, es porque no eran lo suficientemente buenos o importantes. Porque los de verdad, los que nos marcan, se quedan para siempre.

			Por eso me quedo con todo lo vivido, con cada instante y cada momento. Con todas las risas, las carcajadas e incluso con las lágrimas. Con los días que tocábamos el cielo y con los que casi rozábamos el suelo, pero siempre juntos. Me quedo con los abrazos que me reconfortaron, aquellos que marcaron la diferencia. Con los brindis por cualquier excusa, con la cerveza en casa o en el bar de la esquina. Con esos ratitos que parecían simples, pero que eran muy valiosos. Me quedo con las bromas, los piques e incluso con las peleíllas tontas. Con cada conversación, con las más profundas y las más tontas. Con los consejos y los ánimos, con esa facilidad tan tuya de levantar a cualquiera. Me quedo con cada uno de los lugares por los que pasé contigo, cada rincón, incluso con el más insignificante. Me quedo con tus ojos y también con tu manera de hablar. Con todas las veces en las que has tenido que repetir las cosas más de una vez. Me quedo con lo que fuiste, con lo que nos diste, con lo que siempre serás. 

			Me quedo con todo aquello que vivimos, con lo que hoy nos hace sentirnos un poquito mejor. Con lo que nos hizo felices y nos seguirá acompañando siempre.

			Me quedo, en definitiva, con todos los recuerdos que tengo contigo. No pienso olvidar ni uno.

		


		
			Ilusiónate

			Ilusiónate de nuevo.

			No sé si alguna vez han hecho que pierdas la ilusión. No sé cómo fue la última vez que sentiste mariposas en el estómago. No sé si dejaste de creer en el amor, si empezaste a desconfiar o si ya nada volvió a ser lo mismo. Quizá ya habías pensado en resignarte, pero un día, de repente, todo cambió.

			Y te ilusionaste. Y las mariposas volvieron. Y desde entonces sonríes sin parar.

			Y, oye, me parece algo muy especial.

			Olvídate de eso que dicen. Olvídate de los miedos, las inseguridades o de pensar en lo que puede pasar. Céntrate en el ahora, en lo que estás sintiendo y en cómo está cambiando tu vida, o al menos tu forma de ver las cosas. Olvídate de lo que pasó, de lo que viviste o del daño que te hicieron. No todo el mundo es de la misma condición, y estoy segura de que hay alguien ahí fuera dispuesto a hacerte un poco más feliz. 

			Por eso, déjate llevar, ilusiónate. Sonríe. Vive. No te quedes quieta. No pienses demasiado. No mires atrás. No te escondas, ni mucho menos intentes hacer que no parezca amor. Si lo es, bienvenido sea. ¡A por todas! Siente, déjate querer y devuelve lo que recibas. 

			El amor a veces pasa de largo, otras veces llega y se va. Es cierto que tiene muchas maneras de irse, pero también vuelve para recordarte lo que realmente mereces y cuál es su verdadero significado. Así que, si ha llegado, agárralo fuerte y disfrútalo.

			Puede ser realmente bonito.

		


		
			Menos es más

			Una vez me escribió una chica para decirme que le estaban dejando de lado sus amigos y que estaba empezando a quedarse sola. Me pidió, por favor, que la ayudara, porque no se sentía bien y quería que le hicieran caso.

			Lo primero que le dije fue que recordara que, a veces, menos es más.

			En este mundo, en esto que llamamos vida, no estamos para pedirle a alguien que se quede a nuestro lado cuando no quiere. A quien de verdad le importamos, se le nota. Y se queda sin pedírselo. Para siempre. Sin dudarlo ni un momento, sin hacernos pensar o sentir lo contrario. A quien no, se le nota aún más. Y creo que, cuando alguien quiere irse, lo mejor que podemos hacer es dejar que lo haga, y que así deje hueco a quien de verdad quiere entrar para quedarse.

			Nosotros sabemos quiénes somos y lo que merecemos o no en nuestras vidas. No podemos perder el tiempo con quien no nos miró, con quien no nos hizo caso o con quien nos dejó de lado aquel día. No podemos seguir pensando o pidiéndole a alguien que, por favor, nos haga un hueco en su vida, ya que, realmente, cuando tenemos que pedirlo, es porque ese no es nuestro lugar. O porque esa persona no merece estar a nuestro lado.

			Por eso, no te preocupes si, cuando sacas la mano para contar a quiénes tienes al lado, te sobran dedos. No te preocupes si son pocos, ni siquiera si al principio eran muchos y se han ido la mitad. No temas por nada de eso. Céntrate en los que sí se quedaron, en los que están, en los que valen la pena. Ellos se merecen mucho más.

			Y no olvides que, a veces, menos es más.

		


		
			Caos

			Y, en mitad de todo el caos, en ese preciso instante en el que todo se me viene encima, cuando llueve a mares y tengo los pies encharcados, llega alguien, sin esperarlo, y me agarra la mano. 

			Y entonces todo cambia.

			No se solucionan los problemas, ni consigo levantarme como si nada, ni siquiera hace que me olvide de todo lo que está pasando. Pero, por un momento, parece que sale el sol, incluso si el cielo sigue negro y el suelo mojado.

			Y es ahí, justo ahí, cuando descubro que todo me da un poco más igual y que soy más afortunada de lo que creía.
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			La primera vez

			“Siempre hay una primera vez para todo.”

			No sé si os habéis dado cuenta, pero las primeras veces tienen algo brutal. Son veces en las que sientes adrenalina y curiosidad por lo nuevo que está sucediendo, por eso que nunca has comido, vivido, tocado, sentido.

			Aquel primer beso. La primera vez que probaste el que es ahora tu plato favorito. El primer día de cole, de instituto o de universidad. Tu primer aprobado. La primera vez que te montaste en avión, tren, barco o en tu coche nuevo. La primera vez que te dijeron «Te quiero», o que lo dijiste tú. Y aquella primera vez que cumpliste un sueño. La primera vez que visitaste la ciudad que tanto ansiabas conocer. Y aquella primera vez que viste nevar o que tocaste el mar. La primera vez que te montaste en bicicleta sin ruedines o nadaste sin manguitos. O tu primera noche durmiendo fuera de casa.

			Primeras veces. Muchas. Y prácticamente todos los días. A veces casi no nos damos cuenta de que estamos haciendo algo por primera vez. Es cierto, hay muchas primeras veces que no son del todo agradables, pero, de una forma u otra, sí son especiales. Porque, al fin y al cabo, son las primeras. 

			La vida debería vivirse así: como una primera vez. Como si todo lo que experimentásemos no fuera a repetirse nunca. Comerás más veces esa comida, besarás más veces, nadarás otras tantas y viajarás también, pero nunca, nunca, volverá a ser una primera vez. Nunca volverás a tener esa sensación de novedad.

			Y, creedme, las primeras veces molan un montón. No se suelen olvidar. 

			Por eso, vive siempre como si fuera la primera vez, haz todo como si no lo hubieras hecho nunca, como si no fueras a repetirlo jamás.

			Vive. Vive de tal manera que lo recuerdes para siempre.

		


		
			Te mereces

			Te mereces a alguien que te quiera de verdad. Pero, léeme bien: que no te quiera tanto y te quiera mejor. Te aseguro que eso es lo que necesitas.

			Te mereces a alguien que no juegue contigo, que no te escriba solo cuando le conviene y que lo haga simplemente porque le apetece, porque quiere, porque necesita verte o hablarte. Te mereces a alguien que no vaya y venga, sino que se quede. Para lo que haga falta. Que si se va, sea para no volver. Porque a estas alturas no tienes el corazón para tantos bandazos. 

			Te mereces a alguien que te cuide. Que te recuerde que vales. En definitiva, que te haga sentir mujer. Alguien que te haga feliz con el más mínimo detalle. Pero que tenga detalles cuando estés a su lado, no cuando ya te haya perdido. Esos ya no sirven para nada. Alguien que te valore cuando te tenga delante y no cuando sea demasiado tarde. 

			Te mereces a alguien que te conteste cuando le hablas, que te respete y te haga vivir. Alguien con quien merezca la pena gastar el tiempo. Con quien puedas tomar un café en cualquier lugar o irte a dar un paseo agarrado de la mano. Alguien con quien puedas ser tú en todo momento.

			Te mereces a alguien que no te haga daño. Que no te haga dudar. Alguien que busque siempre la manera de hacerte feliz y que se sepa la medida exacta de tu sonrisa. Que no te haga llorar, y si lo hace, que sea siempre de felicidad. 

			Te mereces a alguien que, al fin y al cabo, esté a tu altura.

		


		
			No te rindas

			“No te rindas.”

			Me pregunto cuántas veces habrás oído o leído esa frase. Me imagino que muchas. A veces incluso te la sueltan así como si nada, y realmente no sabes ni por qué. Otras tantas ni le echas mucha cuenta, porque sabes que ya se dice porque sí y no de verdad.

			Pero escúchame bien. Bueno, léeme bien: no te rindas.

			Y te lo estoy diciendo en serio, no por decir. Te lo estoy diciendo con una sonrisa y sin ninguna falsedad. Con la mano en el corazón y con toda la sinceridad del mundo. Creo que es el mejor consejo que puedo darte ahora mismo, después de mi experiencia y los años vividos. 

			No te rindas, por favor. No lo hagas.

			A lo largo de tu vida te dirán una y otra vez que no puedes. Cuestionarán tus capacidades. Te cerrarán puertas e incluso te harán la vida imposible. Te caerás, tendrás mala suerte, saldrán las cosas del revés… Te agobiarás, te vendrás abajo. Y también tendrás miedo, e inseguridad. «Gracias, Lola, lo estás arreglando», debes de estar pensando No, tranquilo. No quiero agobiarte. Solo quiero serte sincera. La vida no es todo felicidad y alegría, todo de diez. Si te dijera eso, te engañaría, y ya te he dicho que tengo la mano en el corazón, dispuesta a darte un consejo.

			Por eso te digo de nuevo: no te rindas.

			La vida te dará muchos palos, incluso te llegarán de personas de las que no los esperas. Pero tienes que seguir. Si tienes un objetivo, ve a por él. Y da igual lo que tardes o todo lo que tengas que superar a lo largo del camino. Sigue. Continúa. Estoy segura de que al final de todo eso, cuando menos te lo esperes, llegará algo que te ponga una sonrisa de oreja a oreja y que te dé la certeza absoluta de que eres una máquina. Que has podido. Y te agradecerás una y otra vez el no haberte rendido.

			Así que, te lo repito, léeme bien: no te rindas. 

			Dicen por ahí que eso es de cobardes, y estoy segura de que tú no lo eres. Demuestra lo valiente que puedes ser y sal ahí fuera a comerte con patatas cada objetivo que te marques en la vida. Sin importar lo demás. Da igual cuándo, dónde o cómo sea. Pero llegará, de verdad. Solo hay que saber ir a por él.

		


		
			Un nuevo tren

			A veces sí es verdad eso que dicen de que hay trenes que solo pasan una vez en la vida, o que simplemente tardan mucho en volver a pasar, y tienes que montarte o montarte. Y entonces te toca decidir, elegir qué es lo que quieres y pensar si quieres arriesgar. Nunca sabrás cómo va a salir, pero te aseguro que siempre será mejor perder que no haberlo intentado.

			Por eso yo me monté. Y arriesgué. Y decidí luchar por un sueño más. Ponerle ganas y currar, y mucho. Demostrar lo que valgo y dejar que la ilusión cobre protagonismo. Decidí poner buena actitud y una sonrisa, también. Me preparé para todo lo que estaba por venir, tanto lo bueno como lo malo. Me prometí disfrutar desde el segundo uno y hacerlo todo lo mejor posible.

			Me he dado cuenta de que la vida es eso: arriesgar, dar lo mejor de una misma y disfrutar de cada paso. Y que luego venga lo que tenga que venir. Y eso hice. No quería quedarme quieta, ni con las ganas, ni mucho menos con la duda de qué podría haber pasado.

			Así que me lancé y salí ahí fuera a darlo todo, para no perder ningún tren de esos que no pasan dos veces.
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			Valores

			A lo largo de mi vida he recibido muchas cosas de mis padres. He recibido un tipo de educación que, a día de hoy, me parece la mejor que pude tener. Una educación y unos valores que me han convertido en quien soy ahora. Y por los que estoy eternamente agradecida.

			En mi casa trataron de enseñarme a ser buena persona. Me enseñaron esa clase de valores que conservas toda la vida para intentar mejorar cada día. Me enseñaron a respetar al otro, a cuidar y a valorar las cosas. A tratar a los demás como me gusta que me traten. A no tener maldad, a saber perdonar y a dar las gracias. También a querer, a tener detalles y a hacer mejor al otro, además de a mí misma. Me enseñaron a ser honesta, tolerante y solidaria. También a ser leal y a intentar, cada día, volverme un poco más responsable. Me enseñaron a no juzgar antes de tiempo, a conocer antes de hablar, y que lo importante siempre, siempre, está en el interior. Que da igual lo de fuera mientras lo de dentro merezca la pena. Me enseñaron a tener buenos modos, a no criticar y a saber comportarme según lo que requiere cada situación. A mirar a los ojos cuando hablo con alguien y a no desprestigiar a nadie. A nunca, pero nunca, faltar al respeto. Me enseñaron mucho, y lo siguen haciendo, pero el conjunto de estas cosas se resume en algo muy sencillo: me enseñaron a ser humana. Y supongo que eso es el principio de todo.

		


		
			Kilómetros

			Creo totalmente en las relaciones a distancia. Confío, sé que se puede, sé que los kilómetros no son los que rompen las relaciones. Creo absolutamente en la distancia y en lo que se puede vivir gracias a ella.

			Os hablo desde mi experiencia: he vivido una relación así y sé que se puede cuando hay amor. Pero cuando hay amor de verdad.

			Muchos me preguntan qué recomiendo, me piden que les dé consejos para superar algo así. Muchas veces, sinceramente, no sé qué decir. Porque lo cierto es que cuando estás en una situación como esa no tienes que pensarlo demasiado, simplemente te sale estar bien con la otra persona, cuidarla, tratarla como siempre y conseguir que los kilómetros se reduzcan.

			Lo único que se me ocurre aconsejar cuando me preguntan por las relaciones a distancia es que nunca, pero nunca, se olviden de cuidarse. Aunque estén en ciudades diferentes, incluso en países diferentes. Aunque los kilómetros sean muchos y a veces pesen demasiado. Siempre digo que no se olviden de respetarse. Para conseguir llevar una relación a distancia hay que echarle ganas. Muchas. Y lograr que el amor esté por encima de cualquier cosa. 

			De verdad, existen muchas maneras de echarse de menos. Muchas maneras de decirse «Te quiero» desde lejos. Muchas formas de demostrar amor, aunque no tengas a la otra persona a dos centímetros de ti, y de saber cuidar de alguien, aunque sea con kilómetros de por medio.

			Otra cosa que siempre digo es que las despedidas son un asco. Lo sé porque yo tengo a mis espaldas unas cuantas. Nos hemos despedido en el aeropuerto, en la estación de bus, de tren e incluso desde la ventanilla del coche. En un sitio o en otro. Tengo acumuladas unas cuantas despedidas, y puedo decir que en cada una de ellas he soltado una lágrima, o más de una; he tenido un nudo en el estómago y he estado contando los días para volverle a ver.

			Y sí, las despedidas son un auténtico asco. Pero los reencuentros son lo más bonito que hay. Sentir que vas a verle de nuevo y que vas a abrazarlo como nunca. Que vas a poder darle todos los besos que tenías guardados y contarle todas las cosas que has pensado que le contarías cuando lo tuvieras enfrente. Sin duda, la mejor parte de la distancia es el reencuentro.

			Es difícil, lo sé. Es una situación que, hablando mal y pronto, es una mierda. Pero cuando se quiere, se puede. Y, cuando la actitud se pone por delante, los kilómetros lo único que consiguen es haceros más fuertes y uniros mucho, mucho más.

		


		
			Instagram

			No todo es como lo ves en Instagram. 

			No te confundas. No todo es alegría y felicidad. No todas las personas son perfectas ni todas las comidas están superricas. No todos ven ciudades maravillosas todos los días ni todos tienen la casa tan ordenada. No te engañes, no todos viven una felicidad plena y sin baches en su día a día. Tampoco se levantan todos prácticamente perfectos cada mañana, y mucho menos un lunes. 

			Con esto no te estoy diciendo que cada persona que veas en Instagram te esté mintiendo. Para nada. Porque yo también estoy en redes sociales, y no por ello quiere decir que cada día haga o diga algo que no soy. Lo que quiero decirte es que la vida de cada persona no se limita a lo que ves en esa pantalla. Que cada uno enseña lo que quiere enseñar, y está en su derecho de hacerlo. Cada uno se viste como quiere que lo veamos el día que toca subir una historia u ordena el cuarto de la mejor manera el día que quiere hacer una foto «postu». 

			Lo que quiero decirte es que hay mucho tras las redes sociales. Que no te agobies, no te engañes y no te exijas alcanzar lo que ves ahí. Tú eres como eres, y cada uno es como es. Quédate con eso. Da igual si aquel o aquella ha ido a París y tú solo has ido al pueblo con tu familia. Da igual si aquel o aquella lleva un bolso de Dior y tú solo uno de segunda mano que te han regalado. Da igual si aquel o aquella tiene el pelo perfecto cuando se supone que se acaba de levantar y tú casi ni te reconoces al despertar. Eso no quiere decir que tú seas menos; simplemente eres, y no hay más.

			Debemos aprender a querernos un poco más. A no buscar la felicidad ahí fuera, sino a intentar encontrarla en lo que tenemos y lo que somos. Creo que no hay felicidad más real que esa. Debemos aceptar lo que vemos, pero no obsesionarnos con ser iguales o parecidos a los demás. Siempre fue mejor ser diferente y original. 

			No sé si me estoy explicando bien, pero lo que quiero decirte es que la vida es imperfecta, y las personas que viven en ella también. E Instagram es más de lo mismo.

			Por eso, no te agobies, y solo céntrate en ser tú mismo. 
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			En los peores

			Dicen que es en los peores momentos en los que te das cuenta de quién sí y quién no. De quién siempre y quién nunca. 

			Y yo estoy totalmente de acuerdo.

			Es en ese momento, justo en ese momento en el que te caes y casi no te puedes levantar, cuando puedes sacar conclusiones. Cuando te das cuenta de quién merece la pena y quién quiere quedarse hasta que consigas seguir.

			No se trata solo de escribirse diariamente, de darse likes a las fotos de Instagram o de llamarse para tomar un café. Supongo que eso puede hacerlo todo el mundo. Se trata de estar ahí cuando la otra persona no está. De apoyar en los momentos en los que el mundo se viene encima y no sabemos cómo seguir. En los peores momentos, en esos en los que casi no se puede explicar el dolor. Se trata de aparecer sin llamar cuando más hace falta. De preguntar qué tal, sea la hora que sea. Y de no esperar a que te busquen. De tener detalles, aunque sean mínimos. A veces basta con hacer una llamada e intentar sacar una sonrisa. No se necesita mucho más. 

			En los momentos en los que lo vemos todo negro es cuando descubrimos a quién de verdad le importamos; quién tiene buen corazón y quiere ayudarnos; quién sabe estar en todas, pase lo que pase. 

			Al final, de todo se saca algo, incluso de los malos momentos. Los que nos ayudan a conocer a la gente que tenemos a nuestro alrededor y a saber darnos cuenta de muchas cosas.

		


		
			Tranquila

			Anoche, en una de esas conversaciones en las que estoy muy no sé qué, qué sé yo, le dije a mi novio que todo lo que me espera ahí fuera tiene que ser brutal.

			Estoy pasando por uno de esos momentos de mi vida en los que no sé muy bien cómo seguir o por dónde. Bueno, sé lo que quiero, pero no el camino para llegar. En uno de esos momentos en los que trato de dar lo mejor de mí y a veces no obtengo los frutos que esperaba. Hay otros en los que nado mucho y no llego a la orilla. Y otros en los que tengo los ánimos por los suelos porque las cosas están un poco del revés. No sé, puede que sean tonterías y nada más, pero están ahí, y hacen las cosas un poquito más… Pues eso, más complicadas.

			El caso es que soy de las que piensa que todo pasa siempre por alguna razón. Que cuando algo sale mal es porque viene algo mejor. Que si hoy es un «no», probablemente mañana nos crucemos con un «sí». Soy de las que piensa que no podemos quedarnos quietos, que debemos dar cada día lo mejor de nosotros mismos, incluso si la paciencia está en batería baja y a punto de agotarse. Que debemos ponerle ganas cada día, sin rendirnos, sin pararnos, sin mirar atrás. La vida nos pone ante múltiples decisiones a lo largo del camino, y lo único que tenemos que hacer es pensarlas bien todas, y elegir la opción que nos mueve el corazón. Quizá no sea la correcta, pero es la que queremos justo en ese momento. De eso trata la vida, de decidir con el corazón. Esas decisiones a veces nos hacen tambalearnos un poco, pero debemos saber que al final de todo, del camino de piedras, de las cuestas empinadas y de las lágrimas que se nos escapan, la sensación puede ser increíble. Y supongo que eso es lo que importa.

			Por eso estoy tranquila, porque sé que no estoy quieta, porque sé que no pasa ni un segundo sin que intente hacer algo o demostrar lo que valgo, lo que soy y lo que merezco. Estoy tranquila porque ahí fuera hay algo muy, muy gordo esperándome, lo sé, estoy convencida. Hay algo que quizá sea la respuesta a tanto esfuerzo. 

			Estoy tranquila porque sé que llegará.

		


		
			La vida no es perfecta

			El otro día recibí un mensaje que decía: «Joder, qué bonita la vida, nadie tiene problemas. Perdona, pero la vida también te jode, no me creo nada de lo que pones».

			Y se quedó tan pancho, oye.

			Este mensaje me sorprendió; desde luego no estaba de acuerdo con lo que decía. Independientemente de sus maneras, porque el mensaje era así, tal cual, ni siquiera empezaba con un «buenas tardes», creo que no entendió bien del todo lo que escribo, lo que trato de expresar, ni lo que es la vida, al fin y al cabo.

			Lo he dicho muchas veces: la vida no es perfecta. ¡Y menos mal! La vida a veces te deja hecho pedacitos, te destroza, te empuja hacia el suelo, te machaca por dentro. Te hace llorar, y mucho. ¿Quién ha dicho que no? Jamás me he atrevido a ocultar estas cosas, ni a decir que todo es perfecto y que siempre estamos felices. Es más, no lo pienso. Nunca lo he pensado.

			Pero una cosa es que la vida no sea perfecta y otra muy distinta es que nos martiricemos por ello, que busquemos siempre la negatividad y nos centremos solo en las cosas malas. La vida a veces es un asco, lo sé. Pero cada día intento que merezca un poco más la pena. Trato de centrarme cada vez más en lo que me rodea, en las pequeñas cosas, en lo bueno que tengo. Trato de buscar lo que me hace feliz y de no perderlo. Intento salir de esos huecos oscuros y vacíos donde a veces me meto, intento no huir de los problemas, sino que procuro solucionarlos. 

			Lo que quiero decir es que no olvido que la vida a veces es un poco… ¿Cómo decirlo sin ser vulgar? Puñetera. Pero mi objetivo es ser feliz, ser lo más feliz posible, independientemente de lo que pase a mi alrededor, de lo que se me ponga en el camino y de cómo ocurran los acontecimientos. Intento tirar para adelante siempre, animar al de al lado, enseñarle que de todo se sale y que a veces creemos que todo va muy mal cuando realmente hay cosas maravillosas por las que sonreír. Intento vivir de la mejor manera, a pesar de todo, y no encerrarme en lo que no merece la pena o lo que a veces me hace sentir pequeñita. Y a la vez intento que los demás también lo vean.

			Eso es lo único que quiero. Creo que se necesita más positividad en esta vida. Más alegría, más pasión. Más fuerza para comerse el mundo, para continuar. En definitiva, más ganas de vivir. 

		


		
			Mujer

			Por favor, no te calles.

			Que no te digan que eres menos, que no se les ocurra decir que eres inferior o que no eres capaz de hacer eso que tienes en mente. No te engañes: no eres el sexo débil y ni mucho menos eres de las que se quedan en casa paradas mientras el mundo vive ahí fuera.

			No te calles, no te frenes, no temas.

			Sal. Sal ahí fuera y demuestra quién eres. Ponle un par de lo que te dé la real gana, y enséñales de qué estás hecha.

			No dejes que te pisen, ni que te paren, ni que te hagan sentir inferior. Porque no lo eres. ¿Lo entiendes? No eres nada de eso. Pueden decir lo que quieran, pueden gritarlo si les apetece o poner pintadas por todas las calles. Pueden comentar, criticar y juzgar sin saber siquiera de qué color son tus ojos o cómo se te achinan cuando sonríes. Pueden hacerlo. De hecho, deja que lo hagan. Eso es bueno, significa que realmente lo estás haciendo bien. Que vales, aunque a algunos les incomode verte tan fuerte. Tú vales.

			Así que no mires para abajo, no tengas miedo a hacer lo que realmente quieres hacer o a decir lo que te sale de lo más profundo de tu corazón. No mires hacia atrás, ni retrocedas ante el mundo. No sé si eso es de cobardes o no, pero lo que sí sé es que no es de una mujer como tú. Así que camina, da pasos firmes, deja huella. Y vive.

			El mundo seguirá loco todos los días, y, bueno, es cierto que a veces hace falta un poco de locura. Habrá días en los que te apetezca ir pisando lento, pensando bien cada paso, cogiéndolos con pinzas. Otros, en cambio, irás a toda velocidad. En uno de esos puede que incluso te salgas de los raíles y vuelques. Pero ¿y qué? Las heridas también tienen su encanto, y, seguramente, nos enseñen más que una piel lisa sin rasguños.

			Por favor, que no te engañen. Sal ahí fuera y demuestra la mujer que eres.

		


		
			Te escucharé

			Te escucharé las veces que haga falta, a la hora que sea y en cualquier lugar. No importa el tema, lo que tardes en contarlo o cómo te sientas. Te escucharé siempre. Cuéntame tus miedos, si es lo que necesitas. Háblame de eso que tienes en la cabeza y no consigues sacar. Sabes que tienes mi hombro para desahogarte, puedes elegir el que quieras. Te dejo que llores lo que haga falta, si eso te ayuda. No te diré nada. Me quedaré en silencio mientras te abrazo fuerte. Mientras estoy ahí. Estaré a tu lado el tiempo que sea. Lo que necesites. 

			Intentaré entenderte en todo momento, me pondré en tu piel y trataré de consolarte. Te diré lo que pienso y me atreveré a darte algún que otro consejo. No te voy a decir que solucionaré todos tus problemas, porque quizá no sea así. Quizá algunos no tengan ni solución, pero estaré ahí para intentar suavizar las cosas y que lo lleves todo lo mejor posible. No te cortes, no te lo guardes todo para ti, estoy aquí. Te voy a escuchar. Te voy a escuchar las veces que haga falta. Si necesitas escribirme, hazlo. Si necesitas llamarme, no lo dudes. Si necesitas que te dé un abrazo y vaya a donde estés, lo haré. Incluso cuando no lo necesites, incluso cuando te haga falta, pero no me hayas avisado, ahí estaré. No te voy a fallar. No te voy a dejar solo. No voy a irme ahora que me necesitas más que nunca. 

			Cuéntame eso que te está impidiendo seguir. Háblame de lo que no te deja dormir o de esa preocupación que no te deja estar como siempre. Si necesitas hablar del tema, adelante. Te daré el tiempo que quieras. Me sentaré a tu lado y seré toda oídos. Recuerda que puedes confiar en mí, en todo momento, para cualquier cosa. Que no te voy a fallar. Nunca. 

			Te voy a escuchar, te voy a dejar llorar y te voy a abrazar mucho. Y luego voy a cogerte la mano bien fuerte para ayudarte a seguir.

		


		
			Tita

			“¿No te parece «Tita» la mejor palabra del mundo?” Y en ese momento supe que era la mejor pregunta que me podrían haber hecho. Y cuánta razón. Ahí descubrí que era verdad. Ahí supe, una vez más, que era superafortunada, y que, desde luego, lo mejor estaba por vivir. 

			Había pensado muchas veces en ese momento en el que me dirían que iba a ser tía por primera vez. Me lo había imaginado tropecientas mil veces. Y soñado otras tantas. Los nervios los sentía por dentro. Y ansiaba ese momento.

			Y entonces llegó.

			Os podría explicar qué fue lo que sentí, pero lo cierto es que todavía no sé explicarlo. Era como un cúmulo de sentimientos. Lloré de felicidad, grité bien fuerte, salté sin parar, sonreí de oreja a oreja, y abracé más fuerte que nunca. 

			Al rato, aún no me creía que fuese verdad. No podía dejar de sonreír. Estaba emocionada, ansiosa. Con ganas, ilusión, y un sinfín de cosas. Todas buenas. Y es que algo, de repente, te recorre por dentro. Llámalo «magia», «nervios», «emoción»… Pero yo lo llamaría felicidad.

			Y entonces, desde ese instante, mi único deseo es que llegue con salud y que crezca con felicidad, cariño y mucho amor.

			Y supe que, por mi parte, estaba segura de que eso nunca nunca le iba a faltar.
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			Te deseo

			No te deseo un año perfecto, ese es un deseo que seguramente no se cumpla. Y no quiero desanimarte, pero es la verdad. Si todo fuera perfecto, nada de esto merecería la pena.

			Lo que quiero desearte en este año es que tengas la fuerza suficiente para seguir adelante después de cada bache, cada problema y cada piedra en el camino. Que sepas quererte como nunca y que no permitas que nadie te meta inseguridad o miedos en el cuerpo. Y si lo hacen, que sepas superar cada uno de ellos. Quiero desearte que seas humano; hoy en día hace mucha falta. Y que trates de regalar paz en este mundo de locos. Supongo que a veces no hay nada como alguien que te haga sentir en calma. 

			Te deseo que seas capaz de valorar el silencio y que no lo estropees hablando por hablar, que sepas decir todo lo que piensas y aprendas a callar todo lo que no merezca la pena. Que no te guardes nada si realmente quieres expresarlo, y que te olvides un poco de lo que piensan los demás para centrarte más en lo que quieres tú. Te aseguro que es mucho más importante. Te deseo que vivas momentos únicos, inolvidables, de esos que se guardan en un cajón y se vuelven a sacar un día cualquiera, mientras se nos escapa una sonrisa. Que sientas, ames con pasión y beses como si fuera la primera o la última vez. Que no te olvides de regalar abrazos y sorpresas. También te deseo que pases por momentos menos buenos que te sirvan para darte cuenta de qué eres capaz, para conocerte un poco mejor, para aprender y saber llegar un poco más lejos. Para distinguir entre lo que quieres y lo que no. Te deseo que aprendas a diferenciar entre el «No puedo» y el «No quiero», y sepas que las excusas caducan y que siempre hay tiempo cuando alguien te importa de verdad. Te deseo que te lances a dar lo mejor de ti, que luches por tus sueños y que seas capaz de conseguirlos. Que te enfrentes a tus miedos y superes cada mal día que se presente. Que seas capaz de ser tú mismo, de alcanzar la mejor versión de ti, incluso con tus defectos y tus manías. Te deseo que aprendas a vivir de verdad. Que entiendas que la vida pasa volando y no podemos desaprovechar ni un solo segundo.

			No te deseo que en este año todo sea perfecto, porque probablemente no será así. Pero te deseo que seas capaz de seguir adelante, a pesar de lo que venga, que siempre logres ver el lado bueno de las cosas y, sobre todo, que seas feliz. Muy feliz.

		


		
			A tu bola

			Hoy te digo que siempre habrá alguien que odie algo de ti, que te juzgue sin saber, te critique a la primera de cambio o al que simplemente no le guste algo de ti. Y eso es así. Siempre habrá alguien que tenga un poco de maldad, envidia o… No sé muy bien cómo llamarlo. Pero el caso es que, a veces, aunque intentemos hacer las cosas bien, viene la vida y te golpea sin avisar. Y quien dice «la vida» dice cualquier persona que se cruce en tu camino.

			Y entonces todo cambia.

			Y te das cuenta de que no se le puede gustar a todo el mundo, y que no todo el mundo tiene las mismas condiciones o pensamientos. Te das cuenta de que siempre habrá alguien ahí fuera que viva a contracorriente, y no se puede hacer nada. Solo seguir.

			Hay que seguir siendo uno mismo, a pesar de todo, a pesar de lo que digan o piensen los demás. A pesar de cada bache, cada crítica o cada mala mirada. La vida es demasiado corta como para quedarnos quietos pensando en los demás, como para dejar de hacer algo por lo que puedan decir, como para preocuparnos demasiado por lo que otro tenga en su cabecita.

			Escúchame: la vida no consiste en eso.

			Se trata de vivir, como queramos hacerlo. Cada día. Intentando hacer todo lo mejor que sepamos, siendo fieles a nosotros mismos. Intentando que nos resbalen esos comentarios que no nos ayudan a ser mejores el día de mañana, esos que no tienen argumentos o que ni siquiera tienen un motivo de ser.

			Así que, ya te digo yo, que la gente está muy loca, que ahí fuera no todo el mundo es como crees que es, ni mucho menos como tú. Por eso, haz lo que sientas y ve a tu bola, que los demás ya van a la suya.
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			Mi tierra

			He viajado. He viajado mucho. Viajo cada vez que puedo y trato de conocer tantos lugares como me sea posible de este mundo que tenemos. Y sé que seguiré viajando todavía más.

			He conocido muchos rincones. He conocido rincones maravillosos que se quedarán en un huequecito de mi cabeza para toda la vida. A veces han llegado a fascinarme. He hecho fotos, algunas realmente bonitas, y me he sentido feliz recordándolas.

			Tengo una lista de todos los sitios que conozco, de todos en los que he estado. Y también de los que me faltan. He salido fuera de casa más de una vez, y no siempre de vacaciones, sino a veces para vivir fuera durante un tiempo.

			He estado, por suerte, en muchos sitios. Pero, aun así, yo siempre, y lo digo de verdad, me quedo con mi tierra. La que me vio crecer. La que me espera cada vez que me voy.

			No hay nada como el olor a mar que sientes cuando ya estás llegando o cuando te levantas por la mañana. Nada como el ambiente que aquí se respira y como cada una de las personas que viven en este lugar, esas que son tan, tan geniales. De verdad: esto es tener suerte. De la buena. 

			Y yo, ¿qué queréis que os diga? Todo esto no lo cambio por nada.
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			Querida vida

			Querida vida:

			Tengo tantas cosas que decirte que de verdad no sé ni qué escribir, pero quiero hacerlo. Debo hacerlo. Lo necesito.

			No sé qué se te habrá pasado por la cabeza esta vez, qué cable se te habrá cruzado o con qué pie te habrás levantado. No sé qué narices estás haciendo. Pero créeme que así no se puede ser.

			Una vez más, nos has atropellado. Nos has pasado por encima a toda velocidad y nos has dejado hechos pedacitos. Reducidos a trozos tan pequeños que cuesta volver a reconstruirse. Una vez más, nos has dado un palo tan grande que lo único que nos ha quedado es tratar de ser fuertes y seguir adelante. 

			Y dime tú, por favor, ¿cómo se puede ser fuerte ante algo así? ¿Cómo se puede continuar?, ¿cómo se puede olvidar?, ¿cómo se puede aguantar tanta impotencia?

			«Qué injusta eres» es lo que más he pensado en decirte. La frase se repite en mi cabeza una y otra vez, todos los días, mientras trato de responder todas las preguntas que tengo, de las que no obtengo ni una miserable respuesta. Dímelo tú, dime cómo te puedes llevar a alguien tan pronto. Alguien que nunca quiso irse. Alguien que debería seguir aquí, con nosotros, con todos. 

			No sé si algún día llegaré a perdonarte lo que has hecho, ni si podré mirarte de otra manera. No sé si podré dejar de estar enfadada por cómo y cuándo has hecho todo esto. Permíteme que te diga que algo así no se olvida, y mucho menos se perdona.

			Quizá ahora esté rota, y mis fuerzas flaqueen. Quizá ahora no tenga ganas de nada, y sienta que va a ser imposible seguir. Pero estoy segura de que el tiempo me echará una mano y me ayudará. Estoy segura de que el día de mañana, con suerte, podré sonreír recordando. Podré mirar atrás sin tanto dolor. Y podré volverme más luchadora que nunca. 

			Vida, te has llevado una parte de mí. Me has desgarrado el alma. Pero confío en que, a pesar de todo esto, pueda mirar al cielo, respirar tranquila y recordar que no estoy sola. Porque, créeme, hay personas que jamás se van, por mucho que intentes llevártelas. Hay personas que se quedan con nosotros para el resto de nuestros días.

		


		
			Sueño cumplido

			Esa sensación de haber llegado al final, de haber conseguido lo que tanto ansiabas, lo que durante tanto tiempo existió solo en tu mente. Eso por lo que tanto has trabajado, en lo que tantas horas has puesto. Lo que te ha supuesto horas de sueño, dolores de barriga e incluso alguna que otra lágrima.

			Y entonces llegas. Y ahora la lágrima es de emoción, y tu sonrisa se vuelve imborrable.

			A veces es inexplicable contar qué se siente. Expresar esa sensación tan bonita que se lleva por dentro cuando consigues llegar al final, cuando consigues cumplir ese sueño. Da igual si era grande o pequeño, si ha tardado más o menos, la sensación sigue siendo increíble.

			Y lo he comprobado. Sé lo que se siente, sé lo que es alcanzarlo. 

			Por eso hoy quiero decirte que, si estás luchando por un sueño, si tienes en mente algo por lo que luchar, no dejes de intentarlo. No te pares, no lo des por perdido. Llegará, de verdad. No te lo digo por decir, es así. Con constancia, esfuerzo y mucha pasión, los sueños acaban por cumplirse.

			Y te aseguro que la sensación que te invade cuando llegas a la meta es inexplicable. Por eso: venga, lánzate y compruébalo por ti mismo. 

		


		
			Por ti mismo

			Podría decirte que hay abrazos que curan de verdad. Y que existen besos que te hacen volar por un momento. Que hacer el amor es más de lo que muchos creen. Y que, si no se cuida, se pierde. Podría decirte que hay miradas que matan, pero hay otras que te derriten. Que hay pasos que te llevan a lo más alto y otros que te hacen tropezar. Y que hay manos que consiguen llevarte lejos y empujarte hacia delante. 

			Podría decirte que existen personas que te hacen mucho daño, pero luego están otras que te arreglan el corazón en cuestión de segundos. Que la vida es un suspiro y que si te quedas quieto te pierdes muchas cosas. 

			Podría decirte que la suerte no existe, que lo que vale es el esfuerzo y las ganas. Que hay palabras que se las lleva el viento, y otras que no se olvidan jamás. Podría decirte que hay amistades que se convierten en familia, y hay otras que desaparecen con la primera tormenta. Que las decepciones pesan, pero que con el tiempo te ayudan a darte cuenta de muchas cosas.
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			Podría decirte que existen «Te quiero» al oído capaces de sacarte una sonrisa. Y que los besos en el cuello te ponen los pelos de punta. Que el cosquilleo en el estómago es una de las mejores sensaciones que puedes tener. Y que a veces el silencio habla por sí solo. 

			Podría decirte que hay personas que se quedan para siempre, aunque ya no estén. Y que existen estrellas que nos alumbran, incluso cuando no es de noche. Que hay quien te salva y te rescata de cualquier peligro, y que a veces arriesgar por alguien suena demasiado bien. 

			Podría decirte que la vida son dos días, pero que a veces se queda en uno. Y que solo se debe vivir al máximo. Que existen muchos trenes, y no debemos pensarnos demasiado si cogerlos o no. Porque, a veces, algunos no vuelven a pasar. 

			Podría decirte que hay corazones realmente grandes, y personas realmente buenas. Que a veces hay que dar las gracias simplemente porque las tenemos. Podría decirte que las promesas pierden valor en el instante en el que se quedan en el aire, y que demostrar siempre es más importante que prometer. Que hay que estar, pero también ser. Y que a veces la lluvia solo nos hace un poquito más fuertes. Que hay tormentas que llegan y arrasan con todo, pero que nos hacen valorar mucho más el sol.

			Podría decirte todo esto, e incluso más, pero prefiero que, con el paso del tiempo, acabes dándote cuenta por ti mismo.
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			Te quiero solo un poco

			Te quiero. Te quiero más de lo que te imaginas. Más incluso de lo que yo pensaba. Más que ayer y menos que mañana, de eso estoy segura. Me apuesto lo que quieras.

			He descubierto que es contigo con quien quiero compartir el resto de mi vida. Y no te preocupes, que no voy a arrodillarme ni nada. Eso ya vendrá. Te lo dejo a ti. Pero es que lo sé, sé que no hay camino si no es contigo, y que eres la persona que necesito a mi lado.

			Me he dado cuenta de que te quiero todavía más. Y que los malos momentos nos han hecho más fuertes. Nos han unido más, mucho más. Ya sé que nunca estoy sola, ni siquiera cuando llega lo peor. Que no te irás, pase lo que pase. Si estás en las malas, no dudo que también estarás en las buenas. En todo momento. Y me parece el mejor motivo para arriesgar contigo.

			Te quiero, de verdad. Te quiero, pero solo un poco. Y te quiero bien. Eso, por supuesto.

		


		
			No lo dejes escapar

			No quiero hablarte de amor, porque supongo que ya sabes bien lo que es eso. 

			En esta página tan solo quiero decirte que no lo dejes escapar. No sé si alguna vez has sentido que te da un vuelco el corazón al ver a alguien. No sé si has sentido que amas de verdad, y que no te imaginas tu camino sin esa persona. No sé si alguna vez has besado con tanta pasión que no quieres que el beso acabe o si habrás abrazado a alguien muy, muy fuerte. No sé si has podido encontrar a esa persona que te cambia la vida, esa que te hace feliz y que no es perfecta, pero sí real.

			¿La tienes? ¿La has encontrado? Entonces no la dejes escapar.

			Olvídate de las etiquetas; es normal que no te gusten demasiado. Olvídate de lo que piensen los demás. Y de los miedos, también. Olvídate del futuro o de lo que pueda pasar. Y de todas las dudas que te frenan un poco. De verdad, el amor merece mucha más energía positiva: merece que te arriesgues, que lo cuides, que lo valores, que lo aproveches.

			Por favor, no lo dejes escapar.

			Disfruta el tiempo con esa persona, pero disfrútalo de verdad. Al máximo. Cada instante. No descuides los pequeños detalles. Simplemente haz lo que sientas. Si lo que sientes es ganas de lanzarte ahí fuera a por todas junto a esa persona que te hace vibrar, con la que no te imaginas ni un segundo sin ella: hazlo.

			El amor existe. Es verdaderamente bonito. Y en estos tiempos que corren a veces es muy difícil encontrar a alguien así para tener a tu lado. Alguien por quien merezca la pena arriesgar. Alguien que quiera quedarse con todo, con lo que venga. 

			Por eso, si la has encontrado, si miras al lado y la tienes ahí, si tienes la gran suerte de tener a una persona así cerca de ti: no la dejes escapar.
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			Esos días

			Habrá días en los que no puedas con todo lo que tengas delante, o a tu alrededor, y no pasa nada. No te agobies demasiado si un día sientes que no puedes más, que vas a estallar. Es normal. Todos hemos tenido un día de esos.

			Ahí fuera nos dicen que tenemos que estar todos los días con una sonrisa de oreja a oreja, superpositivos y dispuestos a afrontar lo que se ponga en nuestro camino. Y sí, está muy bien animarnos y tratar de vivir así cada día, pero pienso que a veces necesitamos un poco de todo lo contrario para conocernos un poco más.

			Por eso, si hoy es uno de esos días en los que no puedes con todo, no te preocupes. No te sientas mal, no te vengas abajo ni pienses que se acaba el mundo. No, nada de eso es cierto. Los valientes, los que luchan, también tienen días en los que, simplemente, les flaquean las fuerzas. Y no pasa nada. Tan solo espera que pase. Relájate, tómate un respiro. Lo bueno de esto es que suele durar solo un rato o, como mucho, un día.

			Así que ten paciencia, cuenta hasta diez y espera a que todo pase. Mañana, o pasado, o cuando lo necesites, sí podrás con todo. O al menos lo intentarás. Y volverás a la carga, volverás a seguir adelante. 

			Solo depende de ti.

		


		
			Nadie

			Que nadie te diga lo que debes hacer. Que no te pongan límites, ni te digan qué sí y qué no. No permitas que te corten las alas, ni mucho menos que te frenen en tu camino hacia cualquier sueño. Que nadie decida por ti, ni te exija algo que no quieres. Toma siempre tus propias decisiones tal y como las sientas. No permitas que te borren la sonrisa, ni tampoco que te impidan llorar cuando lo necesites. Que nadie te diga qué es lo correcto, porque solo tú sabes lo que es bueno para ti. Y eso que a veces ni siquiera tú lo sabes, ¡imagínate los demás! Que no te callen cuando tengas millones de cosas que decir, ni te metan miedo por tu forma de pensar. Acepta en tu vida solo a quien te permita ser libre. Cada día. Que nadie te diga que lo que haces no merece la pena, porque todo tiene su valor, sea lo que sea. Y tú lo sabes bien. 

			No permitas que te afecten los comentarios que se sueltan con maldad, los que no sirven de nada. Y céntrate solo en los constructivos. Canta aunque desafines y baila aunque no te sepas la coreografía. El caso es disfrutar. Y eso que no te lo impida nadie. Que no te juzguen sin conocerte ni te critiquen cuando intentas algo nuevo. Y si lo hacen, déjalos. Que no pongan etiquetas ni te hagan perder la esperanza en la sociedad. No permitas que nadie te haga sentir inferior, ni insegura. Porque, oye, tú vales más de lo que se imaginan. No aceptes a quien no te quiere bien, ni permitas que te falten el respeto. 

			A fin de cuentas, nadie puede decirte cómo vivir tu propia vida.

		


		
			Ese pequeño instante

			A veces una llamada no te cura, pero sí te salva por un instante. Es como el empujón que necesitabas justo en el momento en el que pensabas rendirte, como la mano que te agarra y te tira hacia delante cuando pensabas pararte, como ese hombro sobre el que puedes apoyarte y desahogarte el tiempo que haga falta. 

			Y entonces sientes un poco de calma por un momento. Y te sientes totalmente agradecida.

			A veces no se necesita más, solo alguien que sea capaz de escucharte, aconsejarte y entenderte. Que sea capaz de sacarte una sonrisa y de recordarte que no estás solo, aunque alguna vez pienses que sí. Alguien que te haga sentir querido y que busque lo mejor para ti.

			Ese pequeño instante se vuelve magia, y es ahí, justo ahí, cuando te das cuenta de que sí que hay personas que merecen la pena.
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			Aquello que amas

			Si es lo que te gusta: ve a por ello.

			A lo largo de tu camino te encontrarás con personas que te digan que no puedes conseguir lo que te propones, que lo que haces no va a servir para nada o que directamente no estás haciendo nada. Probablemente también esté quien no te valore, y quien crea que tus acciones son insignificantes. Pero, cuando lleguen las críticas, recuerda que ninguno de ellos ha estado en tu lugar. 

			Que nadie sabe lo que haces, cuánto curras ni cómo te dejas la piel en cada paso que das. No saben nada de todo lo que te quita el sueño, de todas las horas en las que tienes miedo ni de todas las cosas que dependen de ti. ¿Qué van a saber? Si no saben lo que tienes en la cabeza ni han pasado veinticuatro horas a tu lado para ver cómo te esfuerzas en cada una de ellas.

			Créeme, ninguno tiene la menor idea.

			Así que sal ahí fuera y sigue haciendo lo que te apasiona. Lo que consigue levantarte de la cama cada día con una sonrisa, dispuesto a dar lo mejor de ti. Sal ahí, y olvídate de todas las personas que no tienen ni puñetera idea de lo que hablan. Que no conocen nada de ti ni de lo que haces. Dales con tus ganas en la cara.

			Y no dejes que nada ni nadie te quite la ilusión por lo que tanto amas.

		


		
			Despedidas

			Siempre me costó despedirme. Lo cierto es que yo nunca he sido de despedidas, nunca me han gustado.

			Traté de acostumbrarme a ellas cuando me fui de casa, aunque nunca llegué a hacerlo del todo. Lloré cuando me despedí de los míos por un tiempo, también cuando me fui a otra ciudad y, por supuesto, cuando me tocó cambiar de país. Sentía que me entraba algo raro por la barriga. Y lo pasé mal. Fue cuando supe que las despedidas no me gustaban nada de nada. 

			Pero entonces llegó el día en que tuve que despedirme para siempre, y ahí fue cuando me di cuenta de lo que era duro de verdad. Supe que las despedidas que había vivido antes no eran nada, que esas eran cascarilla en comparación con este «adiós». Me di cuenta de que decir «no te vayas» en esta ocasión ya no tenía sentido y que, por mucho que lo dijera, ya no se podía volver atrás. Entendí lo duro que es despedirse el día en el que tuve que decir adiós a alguien que aún tenía mucho por hacer, a alguien que quería que se quedara para siempre. Aquel día tuve que vivir la despedida más difícil de mi vida.

			Desde entonces odio aún más las despedidas, sobre todo si son un «adiós» y no un «hasta pronto». Ahora valoro mucho más el día a día. Y desde aquel momento tengo aún más claro que nunca aprendemos a despedirnos, y mucho menos de aquellas personas que nunca quisimos que se fueran.
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			Lo que me gusta de ti

			Me gustan muchas cosas de ti, creo que podría escribir una lista infinita. Pero lo que más me gusta de ti es que nunca te rindes. Y nunca dejas que yo me rinda. Que si las cosas salen mal, sigues poniéndole ganas, hasta que salen como te mereces. Que si algo se tuerce, continúas. Y te da igual lo que digan, y te importa más bien poco lo empinada que se ponga la cuesta. Tú sigues.

			Y no te rindes. Y da igual cuántos palos lleves a tus espaldas o cuántas veces la vida te haya pasado por encima. Te da igual cuánto te cueste avanzar después de todo. Le pones ganas, te esfuerzas y continúas.

			Y eso me gusta de ti. Cómo te mantienes en pie, a pesar de lo que venga. Cómo te pones una sonrisa, aunque por dentro estés hecho pedazos. Cómo animas a quien tienes al lado, aunque tú no tengas cuerpo para nada o no estés pasando por tu mejor momento.

			Esto, todo esto, es una de las cosas que más me gustan de ti. 

		


		
			A los jóvenes

			Una vez me preguntaron qué consejo les daría a los jóvenes de hoy en día. Lo cierto es que no me lo pensé ni un segundo: sabía lo que quería decirles. Quizá, como ya he dicho muchas veces, yo no sea nadie para dar consejos sobre la vida, pero supongo que, por mis experiencias, por lo que he vivido y los momentos por los que he pasado, he aprendido alguna que otra cosa. Me quedo con cada una de ellas para seguir adelante y hacerlo todo lo mejor posible.

			Aquel día supe perfectamente lo que quería decirle a los jóvenes, son lecciones que aprendí a lo largo de mi vida y solo quería transmitírselas.

			Les diría, en primer lugar, que fueran felices. A veces dedicamos tanto tiempo a buscar la felicidad que olvidamos que la tenemos justo delante. No nos damos cuenta de que la felicidad se mide en las pequeñas cosas, en los pequeños detalles, en cualquier cosa que merezca la pena. Solo hay que saber apreciarla, aprovecharla y disfrutarla. Por eso, antes de nada, les diría que fueran felices.

			Les diría que aprovechasen cada día, cada instante, cada momento que tengan la oportunidad de vivir. Nunca sabremos cuándo será el último, nunca sabremos cuándo se acabará todo, por eso debemos aprovechar el tiempo que tenemos ahora y no dejar nada para mañana. Lo que tenemos hoy es mucho más valioso.

			Les diría que fuesen ellos mismos, que no se dejasen llevar por nada ni nadie. A veces lo único que importa es lo que sentimos, lo que queremos ser. No hay nada más. Les diría que quisieran bien, que cuidasen a quien merece la pena y que tratasen de hacer mejor a quien tienen al lado. Que valorasen lo que importa y que aprendiesen a tener detalles, de esos que se quedan grabados para toda la vida. 

			Les diría que se dejasen de tonterías, que no pensasen tanto en cosas sin sentido, que no llevan a nada, que no tienen importancia o que simplemente no merecen la pena. Les recordaría que hay cosas ahí fuera que sí importan, que sí se merecen un hueco en nuestra cabeza y por las que sí hay que llorar. Y que quizá algún día sepan cuáles son, pero mientras tanto hay que intentar ponerlo todo en una balanza y darse cuenta de qué es importante y qué no.

			Les diría que fuesen buenas personas, porque al final eso es lo que te hace diferente. Que aprendiesen a pedir perdón y a dar las gracias. Que tratasen a los demás como les gustaría que los tratasen a ellos, que se alejasen de los problemas, y que no se olvidasen de hacerlo todo de corazón. Creo que no hay nada más bonito que eso.

			Y, por último, les diría que dejasen huella allá donde fuesen, de la que no se borra, de la que se queda para siempre, de la que no se olvida. Que dejasen huella en cada una de las personas que conozcan, en cada lugar, en cada rincón y en cada momento, porque eso es lo que quedará cuando se marchen.
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			Todo pasará

			Cuando menos te lo esperes, todo habrá pasado, y notarás la calma.

			Puede que ahora pienses que el tiempo no avanza, que jamás vas a volver a ser quien eras, que no vas a poder sentirte como antes. Quizá pienses que te han roto el corazón y que ya no hay manera de arreglarlo. Que hay pedazos que ya no encajan. Quizá lo veas todo negro, y no haya manera de encontrar un poco de luz. 

			Pero quiero decirte que algún día todo pasará. No voy a decirte que todo esto será efímero, porque seguramente no lo sea. Pero un día, cuando menos te lo esperes, sentirás que has sido capaz de seguir adelante. Sentirás que lo has conseguido, que ahora todo ha cambiado, que ya no sientes ese nudo en el estómago. Conseguirás unir las piezas para poder continuar. Y recordarás que puedes volver a amar.

			Por eso, no tengas miedo. Es inevitable vivir estos momentos, es inevitable pasarlo mal, incluso llorar. Pero debes saber que a veces todas estas cosas nos ocurren solo para hacernos más fuertes, para recordarnos lo que somos capaces de superar.

			Así que ten paciencia porque, un día, sin esperarlo, te darás cuenta de que todo se acabó.

			Y volverás a ser tú de nuevo.

		


		
			Deseos

			Dejé de desear el día en el que me di cuenta de que lo que más ocupaba mi mente, lo que ansiaba tener por encima de todo, ya jamás se podría cumplir. Desde entonces traté de vivir día a día, de luchar por lo que quiero y de no esperar nada de nadie. Traté de jugármela, de arriesgar, de salir a darlo todo, de comerme el mundo. Pasé de lo que no valía la pena, de las tonterías y de lo que no merecía ni un segundo de mi tiempo. Decidí no quedarme quieta y salir a buscar los momentos en lugar de esperarlos. Y, mientras tanto, traté de exprimir todo lo demás: lo que iba viniendo, lo que iba pasando. Dejé de desear, porque hay deseos que jamás se llegarán a cumplir, ni soplando todas las velas del mundo. 

			Por eso, traté de hacerme fuerte, llenarme de energía, aprender a vivir con lo que hay, con lo que tengo, con lo que pasa. Y recordar que no necesito más.
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			En nombre de todas

			Queridos monstruos:

			Hoy vengo a hablaros en nombre de muchas mujeres, de la gran mayoría de mujeres que salen con miedo a la calle. La primera pregunta que me gustaría haceros es: ¿por qué?

			Decidme, decidnos, por qué tenemos que salir con miedo a la calle. O por qué tenemos que volver a casa intranquilas. Por qué tenemos que ir con las llaves en la mano cuando vamos solas o temer a cualquier hombre que nos crucemos en el camino. Por qué os creéis mejores que nosotras. Por qué no entendéis un puñetero NO. 

			Decidme, decidnos, por qué no sabéis respetar, cuidar, ni ser humanos. Por qué no sois capaces de ver a una mujer y tratarla como realmente se merece. Por qué nos intimidáis y nos miráis de esa manera cuando os cruzáis con nosotras. Por qué conseguís que nos tapemos las piernas, el escote, la cara o lo que sea cuando fijáis en nosotras vuestra mirada. Por qué hacéis comentarios asquerosos y conseguís que no queramos escuchar ninguno cuando vamos por la calle. ¡Con la de comentarios maravillosos que se pueden decir! ¿Por qué? ¿Por qué nos tratáis así? 

			Hoy vengo a hablaros en nombre de todas, no solo de mí. Además de haceros mil preguntas, me gustaría pediros algo: dejadnos en paz. 

			No sois más que nosotras, no sois más que nadie. No tenéis derecho a tocarnos porque sí, a acosarnos, a agarrarnos fuerte, a mirarnos con esa mirada que desafía sin motivo. No tenéis derecho a intimidarnos ni a hacernos sentir inseguras y arrinconadas. Ya no podemos salir tranquilas, ni siquiera a correr o a comprar el pan. Da igual lo que llevemos puesto, el día que sea, si somos rubias, morenas, altas, bajas, negras, blancas o de cualquier otro color. Da igual de dónde vengamos o a dónde vayamos, ni cómo nos sintamos en ese preciso instante. Os da exactamente igual. Llegáis y os creéis los reyes de algo, de alguien. Y no, queridos monstruos, no es así.

			Ya basta. 

			No lo vais a conseguir. No vais a poder con nosotras. Porque nosotras y todos esos hombres, los hombres de verdad que están ahí fuera, vamos a luchar para que un día podamos ir tranquilas por la calle. Para que no tengamos que volver a ver noticias asquerosas en la tele anunciando una muerte más, una violación más, un caso de violencia más. Vamos a luchar para conseguirlo. Lo siento, pero no; no nos vais a hacer menos libres. Vamos a seguir yendo a donde nos dé la real gana, a la hora que sea, con la ropa que queramos. Porque nos lo merecemos, porque esto no puede seguir así. 

			Basta ya. Basta de tratarnos de esta manera, de crearnos miedos, inseguridades y un sinfín de dudas. Iros, iros bien lejos. Id a donde os dé la real gana. Haced lo que queráis, pero hacedlo sin alterar nuestra paz. 

			Hoy, en esta carta, podría pediros millones de cosas, muchísimas más. Pero lo cierto es que quizá ni la leáis, y, si lo hacéis, os quedaréis con tan solo algunas. Así que os haré una única petición, solo una, os la dejaré al final por si solo os da por leer la última frase:

			Dejadnos ser libres de cualquier miedo.

		


		
			Amor verdadero

			Me di cuenta, en un instante, de que era realmente feliz. Que había amor y que juntos conseguíamos hacer magia. 

			Una magia que consistía en reír sin parar, en darnos cuenta de que, aunque solo estábamos los dos, no hacía falta nada más. Que no importaba el lugar, ni la hora, ni el cansancio que tuviéramos encima. Que lo único importante era estar juntos y que podíamos hacernos felices en una simple cama. Y no precisamente comiéndonos a besos, aunque también.

			Nos comimos a risas. A carcajadas. A abrazos. Incluso a guerras de almohadas. Y nos dimos cuenta ahí de la verdadera felicidad. Recordamos que el amor no es solo algo que se «hace», sino que también hay que sentirlo, vivirlo y cuidarlo. Y nosotros sabíamos cómo.

			Descubrimos lo maravilloso que podía ser algo tan simple como hacernos reír. Y que son esos instantes los que se quedan guardados en nuestras cabecitas para toda la vida, como momentos sencillos, pero especiales.

			Y ahí, justo en ese preciso instante, fue cuando descubrimos que el amor, el amor verdadero, sí existe. Y que éramos nosotros mismos. Donde sea, pero juntos.

		


		
			Inténtalo

			Últimamente leo muchos mensajes de personas que están agobiadas con el nuevo curso, que han acabado y no saben qué camino coger, incluso que quieren tirar la toalla… 

			Quizá yo no sea un gran ejemplo para nadie y quizá no tengo la experiencia suficiente, pero hoy quiero intentar animar a todas esas personas que no están pasando por su mejor momento.

			Quiero que sepan que yo también he pasado por ahí, que también he vivido ese momento de estar más agobiada que nunca y pensar que no tengo tiempo. También tengo esos momentos en los que me siento perdida y no sé por dónde ni cómo seguir. Momentos en los que se me viene el mundo encima y pienso en rendirme. Supongo que todos, alguna vez, hemos pasado por ahí.

			Pero hoy quiero decirte que sigas.

			No todo es tan difícil como crees, te lo aseguro. No estás tan agobiado, ni tan perdido, ni tan consumido por tus problemas. Eso solo está en tu cabecita. Hay algo que te ha hecho pensar así, pero realmente puedes con eso y con muchísimo más. Yo sé que eres capaz. Solo es cuestión de actitud.

			Piensa en lo que pasa, respira e intenta buscar la mejor solución. Busca aquello que te pueda ayudar a solucionarlo y a sentirte mejor. Créeme, sí que se puede mejorar. 

			Relájate, organízate, y piensa qué es lo que realmente quieres; llénate de seguridad y de fuerza, y sal a por ello. Y dirás: «sí, ¡qué fácil es decirlo!». Lo sé, es muy fácil decirlo, y quizá sea un poco más difícil ponerlo en práctica. Pero inténtalo, ¿no? Todavía no sabes cómo será, si serás capaz o si te ayudará a sentirte mejor. Ni siquiera sabes si es la solución a todo lo que tienes en la cabeza, pero por algo se empieza.

			Así que no pienses demasiado, no te agobies antes de tiempo, ni seas tan negativa. Primero ve a por ello, ponle ganas, esfuérzate, y luego ya me cuentas. 

			Por favor, no te rindas sin haberlo intentado siquiera.

		


		
			El lado bueno

			Todos hemos pasado, alguna vez en nuestra vida, por algún momento difícil en el que las cosas no salieron como esperábamos o en el que lo pasamos realmente mal. No sé, podría darte muchos ejemplos, pero supongo que a ti ya se te habrá venido alguno a la mente al leer esto.

			Pero no te preocupes.

			Creo que ese momento estará por siempre en nuestra memoria, y a veces nos costará olvidar lo mal que lo llegamos a pasar. Pero tenemos que buscar, tenemos que mirarlo detenidamente y encontrar el lado bueno de todo eso. Sí, porque estoy segura de que lo hay, solo hay que seguir buscando. Todo tiene su lado bueno, solo que a veces lo malo hace más ruido, y no nos deja verlo. 

			Pero está ahí. De cada batalla nos llevamos algo positivo, algo que nos hizo aprender a madurar. Una lección que nos hizo un poco más fuertes. Quizá sea microscópico, pero está ahí.

			Por eso, si has pasado o estás pasando por un momento difícil, no te preocupes. De los errores, los baches y las situaciones complicadas también se aprende. De cada uno de ellos nos llevamos algo por lo que sonreír o, por lo menos, ser más fuertes.

		


		
			Calidad

			He perdido mucho tiempo de mi vida intentando agradar a todo el mundo. Muchas veces he cambiado por ciertas personas para que así me aceptaran. Muchas otras he dejado de hacer algo simplemente para encajar. Madre mía, qué pérdida de tiempo. Son cosas de la adolescencia, supongo.

			He perdido tiempo en esperar a que alguien quisiera formar parte de mi vida, sin darme cuenta de que eso sale solo, y de que, si alguien pasa de largo, es porque en realidad no quiere quedarse. Y oye, está en todo su derecho.

			A lo largo de mi vida me he dado cuenta de que hay mucha gente que no me aguanta, personas que me odian por una cosa u otra. A veces es porque me conocen de vista y simplemente no han cruzado una palabra conmigo. «Juzgar sin saber», lo llaman. Hay mucha gente que me tiene envidia o que simplemente no me soporta. 

			Bravo. No pasa nada. Están en su derecho de hacerlo. Nunca llueve a gusto de todos.

			Pero no voy a perder más el tiempo, porque ya perdí demasiado. No voy a detener mi vida para caerle bien a alguien o intentar que me haga caso. Lo siento, pero no. Personas así hay muchas, pero también hay muchas otras ahí fuera que me quieren. Y me quieren de verdad. Me conocen, han visto mi defecto más feo y mi manía más insoportable, y aun así me aceptan. Son personas que, cuando me juzgan, es porque ya lo saben todo de mí. Y solo lo hacen para que yo sea mejor que ayer. Son personas que realmente se merecen mi tiempo, con quienes vale la pena perderlo un poquito. Aunque, en realidad, el tiempo con ellos siempre es ganado.

			De verdad, no se trata de cantidad, sino de calidad. Y, teniendo a personas así, esas que marcan la diferencia, no necesito ninguna más.

		


		
			Una nueva página

			Ahora que te has ido: no vuelvas.

			Después de tanto tiempo he conseguido pasar página. Incluso he intentado cambiar de libro, aunque eso me está costando un poquito más. He conseguido pasar página, pero no olvidar, porque sigo pensando que hay cosas que merecen ser recordadas, no te voy a engañar. He conseguido dejar esa parte de mi vida atrás, escondida en un cajón de mi cabecita para que no esté todos los días rondando por ahí. 

			Y ya por fin he conseguido volver a ser yo. Mi sonrisa ha cambiado. Vuelve a ser mía. Ahora no tengo tanto miedo. Tampoco siento inseguridad. Ya ni siquiera miro tus redes sociales. Porque ya… ¿Para qué? Ahora soy otra, ¿sabes? Puede que incluso mejor, quién sabe. Ya no soy la misma, te lo aseguro. 

			Pero cuando consigo estar más tranquila, cuando me hago más fuerte y consigo seguir adelante, vuelves a aparecer y lo pones todo del revés.

			Y vuelta a empezar. 

			Me frenas. Me metes dudas y miedos en el cuerpo. Me llenas de rabia, e incluso me sacas alguna que otra lágrima. Y, créeme, quizá no sean más que tonterías, pero es que, a veces, si una herida no está cerrada del todo, con solo rozarla ya escuece. 

			Y creo que ya es hora de que la dejemos cicatrizar. De que la dejes tú, mejor dicho.

			Por eso, no vuelvas más. No vuelvas si no es para quedarte. No vuelvas si un día decidiste irte porque sí. No vuelvas para hacer daño, para pasearte e irte. No vuelvas para poner todo patas arriba, como si nada, y volverte sin mirar atrás.

			Quiero pasar página, lo hice una vez, y sé que puedo volver a hacerlo. Quiero seguir, quiero sanarme, quiero seguir convirtiéndome en la mujer que quiero ser. Y merecer lo que merezco. Mientras tanto, solo te pido que no vuelvas para ponérmelo todo más difícil.

			Quédate donde estés, ahí, allí o donde sea, pero no vuelvas.

		


		
			Lo estamos perdiendo

			Estamos perdiendo el contacto físico. Ya no nos miramos igual, a veces ni siquiera nos saludamos.

			Dime si no te ha pasado eso de tener a alguien en Instagram que te sigue, te da likes, e incluso te comenta o te contesta a las historias, y luego te lo encuentras por la calle y no te saluda. Con suerte, te mira; depende de cómo le pille el día.

			Se nos está yendo de las manos.

			Estamos acostumbrándonos a escondernos detrás de una pantalla. A ser de otra manera cuando no tenemos a la persona delante. Estamos atreviéndonos en redes mientras que no somos capaces de decir «Hola» en persona. Valentía es algo más que seguir a alguien en redes sociales. De hecho, la amistad y el amor son mucho más que todo eso. No se miden en likes, ni en comentarios. Tampoco en las veces que ven tus historias o en cuánto tardan en hacerlo desde el segundo uno en que las subes.

			Esto ya no es lo que era; así no mola tanto.

			Un like jamás podrá compararse con un saludo por la calle. Un comentario en redes no es igual que tener una conversación tomando un café o de camino al trabajo. Y una respuesta a esa historia no se puede comparar con un abrazo y una sonrisa de esa persona al reencontrarnos. Y eso es así, queramos o no.

			El mundo irá mejor el día en el que aprendamos a no escondernos detrás de una maldita pantalla. El día en el que nos atrevamos a hacer las cosas de frente; como se han hecho toda la vida, vaya. Son cosas de ser humano, de persona normal y amable. El mundo irá mejor el día que seamos capaces de decir las cosas a la cara y nos atrevamos de una vez por todas a comportarnos igual en redes que cuando tenemos a alguien enfrente. El mundo irá mejor cuando dejemos a un lado el maldito móvil y aprendamos a vivir la realidad. 

			Menos WhatsApp, menos redes sociales, y más mirar a los ojos.

			Eso es lo que nos hace falta.
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			JAPE

			Hoy te escribo para decirte que nos hemos vuelto a reunir.

			Estamos en tu casa, nos hemos atrevido a volver. Te lo debíamos.

			Estamos muchos, ¿sabes? Casi no se puede aparcar en la puerta. Han comprado bizcochos, porque no podían faltar, pero créeme que no están como los tuyos. También algunos están jugando al parchís, ese juego que tanto te gustaba. Y no dejamos de ver los vídeos y las fotos en las que aparecemos juntos. No te puedes ni imaginar la de sonrisas que salen, nos estamos riendo sin parar. Creo que no hay nada más bonito que poder recordar a alguien con una sonrisa y saber que todo fueron buenos momentos. 

			No te voy a engañar, el nudo en el estómago no se me quita, y todo esto es muy raro sin ti. Parece que vas a aparecer en cualquier momento con tu sonrisa y tus ojos verdes. Pero me siento tranquila al saber que seguimos juntos, como tú querrías. 

			Parece que te estoy viendo allí arriba, sonriendo orgulloso al vernos vivir como nos enseñaste. Haciendo lo de siempre. En tu casa. Juntos. Ya sabías que no te íbamos a defraudar. Y es que tú nunca fuiste de tristeza ni de soledad. Eso no entraba en tu vocabulario. Y nosotros lo hemos aprendido bien, o al menos estamos intentando aprenderlo. 

			Cuando te digo que nos has dejado un legado, no exagero. Es así. Y vamos a demostrarte que somos dignos de él. Porque no te mereces menos. 

			Ya me despido por hoy, solo quería ponerte un poco al día. Recuerda que, aunque sonriamos, no dejamos de sentir dolor ni de echarte de menos, porque eso no vamos a dejar de hacerlo nunca. No sé si algún día podremos asimilar que ya no estás, pero mientras tanto trataremos de seguir el camino juntos y aprender de cada paso.

			No te olvides de que te seguimos sintiendo con nosotros a cada instante. Y siempre lo haremos. Porque tú eres sempiterno en nuestras vidas.

			Estés donde estés.

		


		
			Poco

			Poco se habla de cuando te acarician el pelo sin venir a cuento. De cuando te dan un abrazo justo en el momento en el que más lo necesitas. Poco se habla de las sorpresas, y de cómo nos hacen un poco más felices. De los detalles y las pequeñas cosas que merecen la pena. Poco se habla de ese «Te quiero» al oído que te pone mariposas en el estómago. O de cuando te agarran la mano en mitad de la calle. Poco se habla de las conversaciones interminables y de la complicidad que surge con algunas personas. De cuando se quedan a tu lado en ese instante en el que ni tú mismo estás. Poco se habla del olor a mar y de cómo consigue que nos olvidemos de todo lo que nos preocupa. De la sensación de la arena en los pies y el sonido de las olas. Poco se habla de los atardeceres, de lo maravillosa que es la naturaleza. De los paseos con música, desconectado del mundo. Poco se habla de los que nos quieren de verdad y nos hacen mejores personas. De los que nos cuidan y nos apoyan. Poco se habla de esas noches en las que dormimos sin despertador. O de las mañanas que nos quedamos un poquito más entre las sábanas. De cuando duermo abrazada a ti, y no hace falta nada más. Poco se habla de las bromas, el buen humor y los chistes que nos alegran el día. De las risas, la alegría y la felicidad. Poco se habla de la bondad, de aquellas personas que actúan con corazón simplemente porque quieren, porque les sale. Y no esperan nada a cambio. De aquellas que destacan del resto, aunque sea por lo más mínimo. Poco se habla de los besos en el cuello. De las cosquillas. Y de las guerras de almohadas. De cómo se puede ser feliz en cualquier rincón del planeta mientras estés con la persona adecuada. Poco se habla de las pasiones, de aquello que mueve el mundo. De lo que amamos de verdad y consigue que nos lancemos ahí fuera a lo que venga. Poco se habla de las manías, los defectos y las imperfecciones, y de cómo nos hacen ser únicos y especiales. De lo curioso que es ser diferente o, mejor aún, uno mismo.

			Poco se habla de los pequeños detalles de la vida, los que la hacen realmente maravillosa.

		


		
			Quererse

			El año pasado fui a un instituto a dar una charla acerca de mi libro, y lo cierto es que no sabía muy bien cómo empezar. Tenía delante a un montón de niños que esperaban consejos de verdad, algo que les sirviese, algo que les cambiara en un segundo y que, al salir del aula, les hiciese sentir que había merecido la pena escucharme. Por un momento eché la vista a atrás y me vi sentada en esos pupitres, y traté de imaginar qué me hubiese gustado escuchar a mí. Pensé que ojalá me hubiesen dicho muchas cosas antes de que yo me diera cuenta. Por eso intenté centrarme y decirles todo aquello que nunca me dijeron.

			Quizá yo no era nadie para ponerme frente a ellos y decirles cómo vivir la vida, pero me atreví, por un momento, a enfrentarme a lo que he vivido y a lo que quiero vivir.

			Uno de los temas que más quise recalcar aquel día fue el de quererse a uno mismo. El ser uno mismo sin importar lo que digan o piensen los demás. Quería transmitir la importancia de respetarnos y valorarnos como nos merecemos, como queremos. Y de aceptar solo a quien lo haga de la misma forma. 

			Les recordé que yo había pasado por lo que ellos estaban viviendo, que había tenido su edad y que sabía perfectamente lo que era tener mil dudas tontas en la cabeza. Sabía lo que era tener complejos, inseguridades o defectos. Sabía lo que era escuchar comentarios feos de otras personas o definiciones inventadas de la palabra «belleza». Esa palabra tan subjetiva que nadie sabrá definir jamás con exactitud.

			Después de todo eso, les fui sincera. Les dije que había perdido mucho tiempo de mi vida centrándome en los demás, pensando en lo que pudieran pensar o limitándome a vestirme o a comportarme según lo que supuestamente se llevaba. Pero también les dije que un día, por suerte, me di cuenta de que nada de eso valdría para nada y que me debía querer un poquito más a mí misma. Antes que a nadie. Sí, «Tú primero», les dije. 

			Traté de explicarles lo que se siente cuando cambias de actitud, cuando empiezas a valorarte y cuando al mirarte al espejo te ves de otra manera, incluso si estás exactamente igual. Cuando poco a poco vas educando a tu cabecita y vas enseñándole lo que realmente merece la pena. Les dije cómo me sentía el día que me ponía lo que me daba la gana, incluso si era un conjunto de hace mil años. O cómo era esa sensación de salir sin maquillar a la calle porque simplemente no me apetecía, y que dijeran lo que quisieran. Decidí compartir con ellos cómo me sentía desde que creía más en mí, desde que hacía lo que me apetecía sin esperar nada más. Desde que me mimaba, tenía buena actitud y me quería un poquito más. Bueno, desde que me quería mejor, porque mucho siempre me quise. Les insistí en que debían valorarse, gritarse cada día que podían con todo y más, incluso si parecía realmente complicado. Que valían la pena, fuesen como fuesen. Lo importante era que confiaran en ellos mismos.

			Al acabar, no sé si realmente les enseñé algo o no. No sé si salieron de esa aula con un pensamiento diferente en la cabeza o si les sirvieron de algo mis palabras. Pero el caso es que ese mismo día supe que «Quererse a uno mismo» es la asignatura más importante de nuestras vidas y que nunca es tarde para aprenderla.
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			Qué bonito nombre tienes

			El olor a mar, el ruido de las olas, el tirarse en la arena. Los rayos de sol que tan bien sientan. El moreno en la piel. El pelo mojado, andar descalzo y dormir en bragas. Las canciones pegadizas. Los brindis con mojitos. La sandía y el melón. El helado como mejor merienda. Las citas con el aire acondicionado o el ventilador. Los reencuentros con los de siempre. Los planes improvisados donde sea. Las cenas al aire libre. Las vacaciones. Las charlas en una terraza. Los amaneceres en la playa. La cazadora vaquera. Las tardes de piscina. Los amigos de verano. Y los amores. Los festivales. El olvidarse del día y de la hora. Nuevas aventuras. Nuevos recuerdos. 

			Verano, qué bonito nombre tienes. 

		


		
			Por todas

			Hoy brindo por vosotras, por todas.

			Por las que lucharon por hacerse un hueco en este mundo, dijeran lo que dijeran los demás y sin importar los impedimentos que les pusieran por el camino. Por las que soñaron bien grande y cumplieron sus sueños, incluso si parecían imposibles. Por las que ríen sin parar y lloran cuando lo necesitan. Porque sí, llorar también es de valientes. Y no pasa nada. Por las que nos dan una lección y sacan lo positivo de todo lo que les toca vivir. Las que ganan batallas increíbles y no se rinden. Por las que valen oro y se merecen lo mejor. Las que demuestran lo que valen cada día simplemente por ser ellas mismas. 

			Por las rubias, las morenas, las pelirrojas. Las del pelo verde, rosa, azul, morado, blanco o del color que sea. Por las delgadas, las gordas, las altas, las bajas. Las introvertidas, las cabezotas, las habladoras, las tenaces y las pensativas. Por las que se quieren bien, todos los días. Incluso con sus defectos. Las que se vuelven más seguras con el tiempo y se quitan los miedos porque se dan cuenta de que no valen para nada. Las que se cuidan y se miman por si acaso no lo hace nadie más. Por todas aquellas que se levantaron cuando se cayeron, las que aprendieron de sus errores y aceptaron cada cicatriz. Por las que se gustan tal y como son, porque son increíbles así. Las que liman defectos porque quieren y no porque se lo exijan. Las que saben cuándo sí y cuándo no. Y gritan bien fuerte lo que les dé la real gana. Sin límites. Las que no aceptan que les levanten la mano ni les falten el respeto. Por las que hoy son mejores que ayer. Las que le ponen ganas, ilusión y todo lo que merezca la pena a cada paso que dan.

			Por ti, por ellas, por vosotras y por nosotras. Por todas las mujeres de este mundo.

			¡Chin, chin!
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			Qué bonito es querer

			No sé si os ha pasado alguna vez eso de mirar a alguna persona, o simplemente pensar en ella, y sentir que la queréis un montón. Es algo difícil de explicar.

			Y, de verdad, qué bonito es querer. Pero hablo de querer mucho, de querer bien. 

			Qué mágico es sentir que hay personas que tienen un papel importante en tu vida, personas que no quieres que se vayan nunca. Esas que, solo con verlas, te hacen ser más feliz. A las que abrazas deseando que el abrazo no acabe nunca. Con las que te apetece tener conversaciones largas, sobre lo que sea, contarles cómo te va todo o cuáles son tus planes. Esas personas que son especiales porque simplemente están, porque marcan la diferencia. Porque aparecieron un día porque sí y pasaron a ocupar un puesto grande en nuestras vidas, en nuestros corazones. 

			Son esas personas las que te hacen pararte un momento a pensar y comprender lo que es el verbo querer, definiéndolo a la perfección.
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			R y M 

			Me he dado cuenta de que no quiero un mañana si no es con vosotros. Que habéis crecido conmigo, o, más bien, yo con vosotros. Y ahora no imagino dar un paso sin que estéis a mi lado.

			Me he dado cuenta de que a veces os echo más de menos de lo que creo, y espero que vosotros a mí también. Que a veces tres es mejor que dos, y que juntos somos la mayor fuerza que existe.

			Me he dado cuenta de que podemos tener peleíllas tontas y discutir las veces que haga falta, pero luego nos protegemos mutuamente mejor que nadie. Que está claro que el amor que nos tenemos es mucho mayor que todas las tonterías que a veces nos pasan por la cabeza. 

			Me he dado cuenta de que os quiero; sé que lo hago desde el segundo en el que abrí los ojos, y que lo haré por siempre. Me he dado cuenta de que ahora os quiero mucho más, no sé si es porque he crecido, porque he madurado o porque me he dado cuenta de que sois las piezas que me hacen falta para completar el puzle. 

			Me he dado cuenta de que tener un referente en la vida es muy bueno, y yo no tengo uno, sino dos. Dos que me hacen el camino ameno, con menos baches y más sonrisas. Y que están dispuestos a enfrentarse a lo que sea con tal de hacerme un poco más feliz.

			Me he dado cuenta de que tengo como un salvavidas a todas horas, como la cura para todos los males, una que funciona incluso con los incurables. Me he dado cuenta de que no estoy sola, aunque no tenga a nadie al lado físicamente. De que los kilómetros importan más bien poco cuando el amor vale tanto. 

			Me he dado cuenta que no hay nadie como vosotros, nadie como esas dos personas que me complementan, me hacen mejor persona y a las que quiero más que a nada.

		


		
			Vive, vive y vive

			Debemos ser menos cabezotas y orgullosos, y aprovechar al máximo cada instante que se nos presente. A veces necesitamos que la vida pase ante nuestros ojos en un segundo para que nos entre el pánico y empecemos a vivirla de verdad.

			¿Es necesario esperar a que se acabe para darnos cuenta de que debemos aprovecharla?

			Creo que no. 

			Creo que no somos conscientes de la suerte que tenemos de estar aquí y de poder vivir nuestra vida como queremos. No somos conscientes de la gente que tenemos a nuestro alrededor, de dónde vivimos o de lo que podemos hacer. No somos conscientes de que la vida es demasiado corta si la dejamos pasar, y de que quizá, si la vives al máximo, dure unos días más. Por eso, no te quedes quieto, por favor.

			No dejes pasar los momentos verdaderamente importantes, los pequeños detalles que lo significan todo. No seas demasiado orgulloso ni desaproveches un día junto a la persona que quieres. No malgastes el tiempo, no te quedes tirado ni dejes nada para mañana. ¿Para mañana? Créeme, mañana puede que ya sea tarde.

			No dejes que la vida pase de largo, no esperes a sentir algo raro por dentro al recordar que podría acabarse en cualquier momento. No esperes a no poder hacer lo que querías hacer. Vive, vive, vive. No sé cuántas veces lo he dicho, probablemente unas cuantas, probablemente hayas leído algo así más de una vez, pero es la verdad. Es verdad que la vida vuela y que no podemos quedarnos quietos como si no pasara nada. Por favor, ¡con la que está cayendo!

			¿Qué pasaría si todo se acabara mañana? Piénsalo, y dime si podrías estar tranquilo. Si has hecho todo lo que querías hacer, si has dicho todo lo que querías decir, si has sido todo lo que querías ser y si has estado con quien querías estar.

			Y, si no es así, creo que es hora de ponerte las pilas y hacerlo de una vez por todas. Vive de tal manera que, si la vida acabase mañana, pudieras sentir que la has exprimido al máximo.

		


		
			No somos los mismos 

			Una vez me dijeron que de todo se aprende. Que las cosas que vivimos a lo largo de nuestras vidas, ya sean buenas o malas, nos enseñan lecciones, nos ayudan a madurar y a crecer. Y seguramente nos cambien a mejor. No seremos los mismos después de cada situación, seremos totalmente diferentes. De cada momento seguro que podemos sacar algo, lo que sea, algo que nos haga entender un poco mejor lo que está pasando, algo que nos ayude a seguir, aunque a veces no sea evidente. Cada momento que vivimos marca un antes y un después en nuestras vidas, y nos cambia de una manera u otra. Algunas veces sentirás que el cambio es muy grande, y otras, sin embargo, casi no lo notarás. Pero el caso es que no serás el mismo.

			Todo lo que pasa es por alguna razón, y la mayoría de las veces no tenemos ni idea de cuál es, pero tenemos que saber aceptar cada acontecimiento y aprender de ello. A veces los miedos son inevitables, las lágrimas también, incluso los nudos en el estómago. Y no pasa nada. Pero no podemos dejar que todo eso nos haga pequeñitos, que todo eso nos hunda o que nos paralice durante demasiado tiempo.

			Con lo que sea, a pesar de lo que sea, debemos seguir. Aunque cueste, aunque casi no tengamos fuerzas. 

			Debemos recopilar cada momento de nuestra vida y guardarlo para siempre. Algunos nos harán felices y otros no tanto, pero, sea como sea, formarán parte de nuestro camino y nos harán ser quienes somos hoy. 

		


		
			Aquel diciembre

			Intento hacerte reír cada día, cada segundo que pasa, pero siento que ya no te ríes igual. Que jamás volverás a reírte como antes. Que ya no eres igual de feliz. Ya no eres el mismo de antes. Y puede que nunca más lo seas. Veo fotos, busco recuerdos o cualquier cosa que me alivie, pero lo único que deseo es volver a ese instante.

			Quedarme en aquel diciembre, donde cualquiera gritaba su nombre y él contestaba. Donde pasábamos el rato en cualquier lugar, sin importar dónde fuese. Aquel diciembre, donde todos reíamos sin parar, sin pensar mucho más allá. Sin tener la cabeza llena de una misma cosa. Donde no teníamos penas, o no de las importantes. Ni siquiera estábamos tristes. 

			Aquel diciembre donde todo era normal. Donde todo era mejor y distinto, donde las cosas merecían la pena. Ahí donde éramos felices. Donde estábamos todos, sin ningún hueco ni ninguna silla vacía. 
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			Rara

			A veces puedo parecer rara.

			Soy alérgica al frío, tengo los dedos chicos del pie montados y el pelo casi no me crece. Mi nombre hizo efecto y cada día me duele algo. Me encanta hacer cosquillas y odio que me las hagan, supongo que porque nadie ha conseguido hacerlas como me gusta. 

			Tengo muchos peluches en la cama y los coloco cada día exactamente igual. Duermo con calcetines hasta en verano. No puedo dormir con el armario abierto, aunque solo sea un poco, y me he levantado más de una vez para cerrarlo. Soy sonámbula, y más de una noche me he puesto a buscar millones de cosas por la habitación. Incluso alguna de esas noches te he contado algo interesante. Pero no te preocupes, no doy miedo.

			Si una comida no me entra por los ojos, no me la como. Ni siquiera la pruebo. Me gustan las lentejas con calamares y batidas, si no, no las quiero. Uso una cuchara específica para el ColaCao, y otra para el yogur. Y, además, no puedo dormir sin tener un vaso de agua al lado.

			Odio el morado, no puedo con ese color. No es nada personal, es simplemente que no somos compatibles. Me gusta llevar a juego, siempre, la ropa interior y los calcetines con la ropa que llevo, aunque no se vean.

			Tengo un problema con la lluvia, o más bien con los paraguas. No me gusta nada la gente que no sonríe en las fotos, me pone de los nervios. Y creo que no tengo ninguna foto en condiciones sin sonreír.

			Puedo parecerte rara, pero yo simplemente quería contarte un poquito más sobre mí.

		


		
			Nosotros

			Y no te voy a pedir que seas mío, porque prefiero que seas tuyo antes que de nadie. Pero ojalá te entren ganas de darme besos sin venir a cuento, de comerte el mundo conmigo un día cualquiera, sin planearlo, de hacerme reír porque sí y de quererme como jamás me han querido.

			Ojalá, antes de ser mío, quieras que seamos «nosotros».

			Siempre.
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			A mis padres

			A veces pasa el tiempo y nos olvidamos de decir las cosas realmente importantes. Se nos escapa. Quizá porque lo importante lo damos por hecho o quizá porque pensamos que ya lo saben. Pero soy de las que piensa que nunca está de más recordarlo, y que hay cosas bonitas que a todos nos encantaría oír una y otra vez.

			Un día me paré a pensar en qué le podría decir a mis padres.

			Son tantas cosas que expresar que esta página no sería suficiente. Quizá me hagan falta unos cuantos libros más, quién sabe.

			Pensé que podría empezar por darles las gracias. Al fin y al cabo, estoy aquí gracias a ellos. No solo porque me dieron la vida, sino porque me han acompañado en cada paso que he dado. Desde el primer segundo de mi vida hasta este en el que estoy escribiendo estas palabras, y en el momento futuro en el que tú las estás leyendo. Y sé que siempre estarán ahí, pasen los años que pasen. Y eso me parece motivo suficiente para darles las gracias.

			Por eso: gracias.

			Después se me ocurrió pensar en quién soy hoy, y tengo claro que eso se debe en gran parte a todo el esfuerzo que han hecho ellos. Por haber tratado siempre de educarme de la mejor manera posible, por haberme enseñado tantas cosas. Por dejar que me caiga y por ayudarme a levantarme. Una y otra vez. Por hacerme mejor persona. Por decirme las cosas claras, por ser sinceros. Por tratar de limar mis defectos, y no de borrarlos. Y por aceptarme siempre con todo. Por compartir mis locuras y acompañarme en cada sueño, incluso en los que parecían muy difíciles, incluso cuando casi no se veía el final. 

			Con todo, acabé dándome cuenta de que sin ellos no sería nada. Que me tiraría las vidas que hiciera falta dándoles las gracias por cada paso que he dado. Que sé que los quiero, pero no solo un poco, sino más de lo que se imaginan, más de lo que incluso yo podría pensar. Y que si el día de mañana me dieran a elegir, sin duda les elegiría a ellos. Las veces que haga falta. Todos los días.

			Por ser padres, pero, sobre todo, por ser los mejores. 

		


		
			Gordi

			Si echamos la vista, atrás nos daremos cuenta de que hemos vivido más cosas de las que creemos. Hemos pasado por baches, y algunos realmente grandes. Hemos tropezado alguna que otra vez y nos hemos hecho polvo las rodillas. Hemos llorado, unas veces de emoción, otras realmente por tristeza. Hemos pasado por miedos que nos meten una inseguridad increíble en el cuerpo, pero también los hemos superado uno a uno. 

			Hemos reído a más no poder hasta que nos ha dolido la barriga. Nos hemos contado los lunares mutuamente y hemos encontrado el punto exacto donde tocar para hacernos reír. Hemos andado cogidos de la mano y más de una vez hemos echado a correr. Hasta nos hemos dado algún que otro beso en esos semáforos que tardan más de la cuenta. Hemos cantado nuestras canciones favoritas y nos hemos mirado con una sonrisa picarona cuando sonaban en cualquier lugar. Hemos pasado por épocas malas, por otras regulares y por algunas realmente buenas. Y todas han hecho que hoy seamos quienes somos.

			Hemos discutido por tonterías, y alguna vez hemos querido tirarlo todo por la borda. Pero no lo hemos hecho nunca. Porque el amor vale mucho más, y nuestras ganas también. Porque para seguir hay que pasar por todo, pero dejando que lo bueno siempre pese más. 

			Hemos viajado, hemos conocido ciudades de esas que nos hacen soñar y hemos hecho una lista de lugares nuevos. Y eso que el lugar no importa, siempre y cuando vayamos juntos. Nos hemos dado besos pequeños, también besos con fuerza y otros realmente apasionados, mientras nos abrazábamos como nunca. Porque sí, también nos hemos abrazado y nos hemos mirado como el primer día. Hemos pasado por muchos años, y créeme que desde aquella vez ha llovido mucho. Pero también ha salido el sol muchas otras. Ha salido el sol y hemos sonreído, y nos hemos querido todavía más. Hemos sido felices en cada paso, en todos, sin importar cómo fueran. Hemos estado, siempre, el uno al lado del otro, pasase lo que pasase. Y creo que eso es lo realmente importante. Hemos estado allí y aquí. Norte, Sur, Este y Oeste. Donde fuera, pero juntos. Hemos vivido, soñado, y hasta hemos querido comernos el mundo de la mano. 

			Hemos demostrado que el amor merece la pena y que nosotros somos el mejor ejemplo. No sé si somos la pareja perfecta, porque quizá eso no exista, pero sí lo más parecido. Hemos sabido hacer de cada cosa lo mejor. Y, con todo, hemos conseguido llegar hasta aquí. Sin olvidar que todavía nos queda mucho por vivir.

		


		
			Vivir y morir en este día

			Ilusos de nosotros si pensamos que tenemos todo el tiempo del mundo. Si creemos que llegará mañana y podremos hacer lo que no nos apeteció hacer hoy. Si nos imaginamos que somos los dueños de cada paso que damos y que depende de nosotros seguir o no.

			No te equivoques, ahí fuera está todo escrito. Y no tienes ni idea de si todo se acabará hoy, mañana o quién sabe cuándo. La vida es muy corta, te lo digo, muy corta. 

			Por eso: déjate de tonterías, por favor. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy, porque no sabes si llegarás. Aprovecha el hoy, el ahora, el lugar en el que te encuentras y las personas que te acompañan. Céntrate en lo que de verdad importa. Valora los pequeños detalles y disfruta de lo inmaterial, créeme que eso es lo que merece la pena. Y deja de jugar con fuego, de tentar a la suerte y de pensar que tu tiempo es eterno. Porque no lo es.

			La vida es corta, a veces demasiado, y muy caprichosa. Así que trata de vivirla de la mejor manera que sepas, poniéndole sudor y lágrimas, y siendo lo más feliz que puedas ser. Sé la mejor versión de ti mismo y, sobre todo, no te olvides de ser buena persona. 

			Vive. Vive como si fuera hoy el último día, porque, realmente, un día acertarás.
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			Pine

			Tuve un amigo que me enseñó muchas cosas, que cada día trataba de enseñarme algo, aunque ni siquiera él se diera cuenta.

			Me enseñó a ser un poco más positiva. No sé cómo lo hacía, pero él siempre veía el lado bueno de las cosas, siempre pensaba que todo iba a salir bien y que yo podría con cualquier cosa. Me hacía quererme un poco más y confiar en mí. Incluso si casi lo había dado todo por perdido. Me ayudaba a no rendirme, a esforzarme un poco más. Y me empujaba si me flaqueaban las fuerzas. Me enseñó a sonreír, a pesar de los problemas, pero también a llorar si lo necesitaba. A salir ahí fuera a aprovechar el momento, aunque por dentro estuviéramos hechos polvo. Me enseñó que la vida vuela y que lo más importante es el hoy. Que un día todo se acaba y ya no podremos volver atrás. Me inculcó que lo inmaterial es lo que de verdad merece la pena, que los pequeños detalles son los que se quedan para siempre, y que debemos valorarlo todo un poquito más. Me enseñó a saber perder, a levantarme y, sobre todo, a disfrutar del camino, porque eso es lo más importante. Me enseñó a actuar siempre con el corazón, a ser buena persona, a tratar a los demás como queremos que nos traten, y a ayudar siempre que sea posible. Sin esperar nada a cambio. Sin importar el tiempo o lo ocupados que estemos. Gracias a él supe que eso solo depende de las ganas. 

			Me enseñó a dejar huella allá donde fuera: en todo momento, en cualquier lugar, en cualquier persona. Me enseñó que la vida es un suspiro y que debemos aprovechar cada segundo. Y me recordó que a veces puede ser muy dura, pero que tenemos que aprender a seguir adelante. Me hacía ser más fuerte. Y tener la garra suficiente para continuar cuando el mundo se me echaba encima. Me enseñó a cuidar lo que importa. A estar ahí en cada momento. En los buenos y en los malos. Me enseñó lo que es la verdadera amistad, y lo que es ser familia sin necesidad de tener la misma sangre. Y, también, que juntos siempre somos mucho más fuertes. 

			Me enseñó muchas cosas sin darse cuenta, y cuando se marchó, supe que tenía que ponerlas en práctica el resto de mi vida. Por mí, pero, sobre todo, por él. Porque no hay mayor legado que el que él nos ha dejado.

		


		
			El último

			Siempre me gusta que el final, el último texto, sea especial. Pero siempre me pasa lo mismo: no sé cómo acabar.

			Es la tercera vez que me pongo delante de un folio en blanco para «despedirme» de ti, aunque, como ya sabes, las despedidas no son lo mío. Así que, en vez de despedirme, prefiero dar las gracias.

			Gracias por llegar hasta aquí, por aguantar hasta el final, por haberte decidido a leerme. 

			Este libro no es un libro cualquiera, ya lo habrás notado desde fuera. Estas páginas no nacen de la nada, tienen mucho, pero mucho trabajo detrás. Es un libro especial, en muchos sentidos, un libro que guardaré para siempre con todo el cariño del mundo. Es un libro que me ha costado mucho escribir, y no sabes cuánto, pero que a la vez me ha hecho más fuerte. 

			No sé si he conseguido expresar en él todo lo que quería decir, todo lo que sentía, todo lo que necesitaba soltar. Pero quiero que sepas que lo he intentado con todo mi ser. Espero que hayas encontrado un pedacito de mí en cada una de estas páginas, porque, como ya dije, cada texto tiene detrás algo y a alguien que, por suerte o por desgracia, me tocó vivir una vez.

			Aquí y ahora es mi manera de decirte que la vida son dos días, y a veces ni siquiera llegamos al segundo, que no podemos perder el tiempo y que debemos aprovechar cada instante, oportunidad y momento que tenemos por delante. Y, por supuesto que hemos de valorar a cada persona que nos acompaña en este viaje. Con Aquí y ahora he querido recordar a quien jamás quiso irse, pero que siempre siempre estará. 

			Por él, y por mí, espero que cuides de este libro, que lo pongas en un lugar especial y que lo leas siempre que te apetezca o que lo necesites. Espero que puedas encontrar en estas páginas todo lo que busques cuando recurras a ellas. 

			Y ahora sí, para terminar: muchas gracias de nuevo por querer formar parte de este tercer sueño.
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			No me gustaría alargarme mucho más, creo que todo lo que tenía que decir lo he dejado escrito en este libro.
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